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El periodo comprendido entre 1931 y 1975 se caracterizó por ser uno de los más 
convulsos de la historia de España, ya que en escasos 40 años nuestro país se vio 
inmerso en un sistema republicano y una dictadura, encuadrados dentro de la guerra 
nacional más importante de nuestra historia, afectando a todos los ámbitos de la vida 
social y política del país, y en especial, al ámbito educativo.  
Con la llegada de la II República, la educación sufrió un proceso de transformación sin 
precedentes, promovido por las ideas de la Institución Libre de Enseñanza entre las 
que predominaba el laicismo o la renovación pedagógica. Esta transformación fue 
interrumpida por la guerra civil española, dando paso al último régimen dictatorial de 
nuestro país hasta nuestros tiempos, en el que la educación rompió con toda 
influencia republicana y quedó en manos de la Iglesia católica y su doctrina.  
Por este motivo, este trabajo presenta un análisis pormenorizado de la evolución que 
la educación sufrió desde los inicios de la II República hasta el final del régimen del 
gobierno de Franco, en el que se destacan aspectos tan importantes como la 
educación de la mujer o la situación de la Educación Infantil en estas etapas, de 
manera objetiva, crítica y plural.  
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The period between 1931 and 1975 was characterized by being one of the most 
convulsive in the Spanish’s history, because in 40 years, our country was immersed in 
a republican system and in a dictatorship, separated by the most important national 
war of our history. It affected all areas of social and political life, and particularly, the 
educational domain. 
With the arrival of the Second Republic, the education sustained an unprecedented 
transformation process. It was promoted by the ideas of the Free Teaching Institution, 
characterized by laicism or pedagogical renovation. This transformation was 
interrupted by the Spanish civil war, making way for the last dictatorial system of our 
country until our times, in which education broke with all republican influence and 
remained in the hands of the Catholic Church and its doctrine. 
This is why this work presents a profound analysis of the education evolution suffered 
from the beginning of the Second Republic until the end of Franco's dictatorship 
emphasizing such important aspects as the women’s education or the early childhood 
education in these stages, in an objective, critical and plural way. 
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Casi medio siglo, 44 años, ocupa el periodo histórico comprendido entre el inicio de la 
Segunda República Española y el fin de la dictadura franquista. Fueron 44 años de 
libertad y represión, de progreso y de retroceso, en los cuales nuestro país sufrió el 
proceso bélico más importante hasta nuestros días, la Guerra Civil Española, 
provocada por un golpe de Estado militar que derivó en una cruenta lucha de clases, 
religiones e ideologías. 
La II Republica, que se prolongó durante cinco años, se constituyó “con la intención de 
dejar detrás el atraso social y político que España venía sufriendo desde el inicio de la 
revolución liberal en el primer tercio del siglo XIX” (Jiménez, 2017, p.4), pretendiendo 
llevar a cabo una modernización del país desde diferentes ámbitos basada en la 
democracia representativa y en la libertad de los ciudadanos y su progreso.  
El desmantelamiento de la misma y sus valores, en pie desde el 14 de abril del 1931 
con sus aciertos y errores, comenzó con los orígenes de la guerra civil española, que 
dio lugar a una división total de nuestro país en dos bloques, dos bandos 
irreconciliables y antagónicos, rojos y azules, republicanos y defensores del 
alzamiento, que remaron y trabajaron en pro de la victoria de aquellos a los que 
apoyaban. 
Finalmente, el día 1 de abril de 1939, el general Francisco Franco firmó el último parte 
de guerra, que de forma textual, rezaba lo siguiente: “en el día de hoy, cautivo y 
desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos 
militares. La guerra ha terminado” (Franco, 1939). Según la catedrática de historia 
contemporánea Dña. Alicia Alted (1996), “la guerra llevó consigo azotes que incidieron 
fuertemente en la población civil como el hambre, la falta de higiene, de atención 
sanitaria, las enfermedades” (p.211). 
El fin de la guerra condujo a nuestro país a un periodo dictatorial, marcado por un gran 
carácter militar, junto con unas instituciones dominadas por la influencia eclesiástica. 
El final del conflicto, como defiende Hernández (2012), “no llevó aparejada la llegada 
de la paz para el conjunto de la sociedad española […], sino que constituyó el mejor 
escenario posible para el castigo y acorralamiento para los enemigos de España” 
(p.96). 
El periodo franquista, que pasó por dos grandes etapas, caracterizadas por “un 
contexto propiamente de posguerra, con […] autarquía económica” (Roig, 2002, p.4) 
en la primera de ellas, frente a un periodo de “desarrollo económico de los sectores 
industrial y servicios” (Roig, 2002, p.4), determinante para la comprensión de la 
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segunda etapa, finalizó con la muerte de Franco, el 20 de noviembre del año 1975, 
iniciando un proceso de transición democrática que se mantiene actualmente. 
Estos dos grandes periodos históricos, la II República y el régimen franquista, junto 
con la guerra civil española, repercutieron de forma directa y plena en todos los 
ámbitos de la sociedad y la estructura del país, ya que el paso del primer periodo al 
siguiente supuso un cambio radical en la concepción del Estado, su organización y la 
vida de sus ciudadanos.  
A simple vista, el grado en Maestro en Educación Infantil se aleja de la temática y el 
estudio en el que se centra este trabajo, pero nada más lejos de la realidad, ya que el 
principal propósito del grado es la formación de maestros capacitados para educar e 
instruir alumnado con edades comprendidas entre los 0 y los 6 años. 
Si tenemos en cuenta que la educación es un factor determinante para el desarrollo, 
avance y progreso de la sociedad de un país, que influye de manera directa en la 
formación de sus ciudadanos, y que a su vez, el Estado es el encargado de 
proporcionarla de forma accesible e igualitaria, es fundamental conocer la situación de 
la educación española de forma histórica, especialmente en el periodo comprendido 
entre el año 1931 y 1975, ya que esta época, “contribuye al desarrollo de las señas de 
identidad de los enseñantes y […] a la búsqueda crítica de un futuro con sentido 
enraizado en una perspectiva” (Escolano, 2002, p.13), logrando con ello, una mejor 
comprensión de la situación actual de la educación en nuestro país, ya que, como 
afirman Popkewitz, Franklin, & Pereyra (2003), “el pensamiento histórico forma más 
bien parte del presente” (p.16). 
Es por todo ello que este trabajo de fin de grado (en adelante, TFG), pretende realizar 
una radiografía de la situación educativa en el periodo temporal anteriormente citado, 
buscando comparar y confrontar aspectos esenciales de ambos periodos, que puedan 
servir como fuente para el conocimiento de las dos etapas, siempre teniendo en 
cuenta que la extensión del mismo es limitada, por lo que no se podrá desarrollar con 
el detalle deseado, debido a la gran cantidad de sucesos, acontecimientos y medidas 
legislativas que diseñaron y condicionaron el panorama educativo de este periodo.  
2. OBJETIVOS DEL TRABAJO 
Los objetivos que se pretenden alcanzar mediante el desarrollo de este trabajo se 
centran en los siguientes aspectos: 
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Objetivo I. Configurar un contexto histórico, político y educativo de la II República y la 
dictadura franquista en nuestro país, conociendo las influencias políticas que 
ejercieron sus dirigentes sobre el ámbito educativo. 
Objetivo II. Establecer una comparativa entre la educación de ambos periodos, 
centrada en diferentes aspectos relevantes como los modelos pedagógicos utilizados 
o el papel de la mujer entre otros, para identificar los principales cambios que se 
produjeron.  
Objetivo III. Determinar el papel de la Educación Infantil en ambas etapas históricas 
con el fin de conocer su situación y la importancia y prestigio que poseía. 
3. RECURSOS Y METODOLOGÍA 
Este trabajo se centra en el análisis educativo de una etapa fundamental de la historia 
de nuestro país, el paso de la II República al régimen franquista, a través de una 
revisión, análisis y reflexión exhaustiva de diferentes fuentes primarias, entre las que 
destacan libros, artículos, manuales y documentación legislativa de la época. 
Es indiscutible que para trabajar la temática en torno a la que gira este TFG, su 
análisis requiere de una interdisciplinariedad, una objetividad y un rigor documental 
acorde con los acontecimientos que sucedieron en la época. Por tanto, consideramos 
necesario revisar y trabajar con las diferentes ramas e influencias con las que se han 
reflejado los distintos hechos históricos sobre los que versa el mismo. 
Al ser este un trabajo con un alto componente ideológico, ya que no se puede hablar 
sobre la educación sin aludir de forma directa al sistema político correspondiente en 
cada momento, es necesario prestar especial atención a los contenidos que se 
recogen en la documentación que se va a consultar para el desarrollo del mismo.  
Según Ricoeur (1969),  
esperamos de la historia una cierta objetividad, la objetividad que le es conveniente, [ya 
que] reconstruir un acontecimiento o más bien una serie de acontecimientos […] es 
elaborar una conducta de objetividad de un tipo propio pero irrecusable: porque esta 
reconstrucción supone que el documento sea interrogado, forzado a hablar. (pp. 8-9) 
Haciendo nuestras las palabras del filósofo, debemos efectuar este trabajo, instaurado 
en una temática histórica-educativa, de una forma objetiva y analítica, con el fin de que 
invite al lector a la reflexión, a la crítica y al análisis de su composición. 
Las fuentes de consulta sobre las que versa este TFG poseen un reconocimiento 
destacado dentro del ámbito en el que se encuadran. De ellas, se han seleccionado 
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diferentes apartados esenciales para la comprensión y el desarrollo de la temática del 
mismo, que garantizan una estructura teórica sólida y ecuánime. 
En el periodo posterior a los acontecimientos históricos en los que se centra este TFG, 
en España han aparecido numerosos textos centrados en el estudio y análisis de los 
sucesos educativos de la II República, la guerra civil y el franquismo, que muestran los 
hechos, sucesos y costumbres de la sociedad de la época.  
No se puede establecer una imagen de la historia educativa de nuestro país sin aludir 
a dos obras fundamentales de referencia. Escolano (2002) firma la primera de ellas, 
“la educación en la España contemporánea”, como análisis de las políticas educativas, 
la implantación de las redes institucionales y los movimientos pedagógicos llevados a 
cabo. A su vez, Pérez-Díaz, & Rodríguez (2003) son coautores de la obra “la 
educación general en España”, abordando una extensa investigación sobre el cambio 
y la evolución educativa en nuestro país desde el siglo XIX.  
Se deben tener en cuenta, del mismo modo, las numerosas publicaciones avaladas y 
secundadas por el Ministerio de Educación, como la “Revista de Educación”, 
especialmente su número 240, del año 1975 o el Simposium Internacional sobre 
Educación e Ilustración, recogido en “Educación e Ilustración: Dos siglos de Reformas 
en la Enseñanza” entre otras. A su vez, las obras de Popkewitz, Franklin, & Pereyra, 
junto con Pérez Galán serán dos manuales de gran apoyo para el análisis histórico, 
político y educativo.  
Dentro del análisis republicano, las publicaciones son extensas y diversas. La amplia 
obra de Helen Graham, catedrática de Historia de España, servirá de base a la hora 
de tratar los aspectos históricos de este periodo, tomando como referencia su obra “La 
República Española en guerra, 1936-1939”. Asimismo, Jiménez, en su obra 
denominada “La inspección de primera enseñanza en la Segunda República Española 
(1931-1936) establece un monográfico en el que se ofrecen nuevas perspectivas y 
aportaciones en la educación republicana, a través del “campo de la política y de la 
administración educativa” (Jiménez, 1984, p.13). Tampoco se puede obviar el papel de 
la mujer en la época y en la educación, que estará muy presente gracias a la obra 
“Mujeres y educación en la España Contemporánea”, de Vázquez Ramil (2012).  
De igual forma, para poder realizar un análisis de la época del régimen de Franco, son 
fundamentales los textos de Jiménez de la Cruz (2003), destinados al estudio de la 
depuración de los maestros tras el alzamiento militar, tal y como recoge en su obra “La 
depuración de los maestros en el franquismo”. También resulta relevante el estudio de 
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diversos artículos de Mainer o Fernández Pastor entre otros, que buscan reflejar la 
situación de la educación en la etapa del régimen.  
Tampoco se puede olvidar el uso de todos aquellos textos legislativos, órdenes y 
demás textos jurídicos que han ido condicionando y configurando la educación durante 
esta etapa. Las leyes educativas que regularon la educación en la II República y el 
régimen franquista deben ser consultados y analizados, ya que serán de gran utilidad 
a la hora de reflejar el carácter de la educación en esos tiempos.  
El diseño del mismo parte de un esquema deductivo, que a través de ideas o premisas 
generales nos guíen hacia un análisis y desarrollo de ideas particulares y delimitadas, 
todas ellas centradas en el estudio y comprensión del tema a tratar.  
4. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
4.1. EL PASO DE LA II REPÚBLICA AL RÉGIMEN DE FRANCO: 
CONTEXTO HISTÓRICO, POLÍTICO Y EDUCATIVO 
Inicios y gobierno provisional de la II República (14 abril – 29 diciembre 1931) 
En abril del año 1931, el rey Alfonso XIII, abrumado por la situación económica y 
social de la época, con una población empobrecida y analfabeta, y con una arrasadora 
victoria de las candidaturas republicanas en las elecciones municipales que buscaban 
“modernizar España económicamente, iniciar reformas democratizadoras y europeizar 
el país en los aspectos sociales y culturales” (Graham, 2006, p.45), se vería obligado 
al exilio europeo, quedando proclamada la II República Española el 14 de abril del 
mismo año.  
A partir de ese momento, el país pasó a manos de un Gobierno Provisional, 
encabezado por Niceto Alcalá-Zamora (anexo 1) y en el que se encontraban hombres 
de diversas ideologías y pensamientos. Entre ellos, destacarían socialistas como 
Indalecio Prieto, republicanos de diverso grado, como Lerroux o Manuel Azaña y 
antiguos monárquicos, como el propio Alcalá-Zamora (anexo 2). 
Este Gobierno provisional tuvo que acometer diferentes reformas sustanciales en el 
seno del país, como los problemas de desempleo ligados a una grave crisis 
económica o los problemas de los trabajadores del campo, que seguían trabajando en 
unas condiciones infrahumanas, dependientes de su terratenientes. A su vez, 
Cataluña proclamó su propia República independiente el mismo día que quedaba 
instaurada la República del país, hecho que desembocó en un Estatuto de Autonomía 
propio.  
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Otro de los ejes centrales de este periodo tuvo su foco en la Iglesia, con un gobierno 
decidido a implantar la libertad de culto en nuestro país, entre otros aspectos, que no 
pasarían por el agrado de la curia. Todo esto desencadenó las denominadas “quemas 
de conventos” y otros edificios religiosos, hecho que dejó consigo numerosas muertes 
y llevó a la destrucción de un centenar de edificios de culto. 
Centrándonos en el contexto educativo, según Jiménez (1984), “se hallaba vigente el 
Estatuto del Magisterio […] de 1923, en el que la edad escolar comienza a los 3 años 
para los párvulos y a los 6 para el resto de las escuelas, llegando hasta los 14 años” 
(p.21), dando lugar a una formación obligatoria y gratuita para el niño.  
Marcelino Domingo (anexo 3) sería designado como ministro de Instrucción Pública, 
institución encargada de la renovación educativa del país. Domingo, perteneciente al 
partido Radical Socialista, junto con su equipo, sería el elegido para establecer y 
ejecutar las reformas educativas más urgentes que precisaba el país, entre la que 
destacó la implantación del bilingüismo en Cataluña mediante Decreto de 29 de abril 
de 1931, dando paso a una educación en ambas lenguas. Escolano (2002) defiende 
que este Decreto se ejecutó “reparando la justicia histórica con que había sido tratada 
aquella comunidad por los anteriores gobiernos y anticipándose en parte al 
reconocimiento de personalidad jurídica que esta región iba a tener en la nueva 
ordenación del Estado” (p.124). Así mismo, la norma se desarrolló “por razones 
pedagógicas, en relación con la defensa de la lengua materna, porque respetar esta 
suponía respetar el alma del alumno y favorecer la acción del nuevo maestro” 
(Escolano, 2002, p.124). 
Otra de las grandes reformas del Gobierno Provisional en el ámbito educativo fue la 
reordenación y creación de un nuevo Consejo de Ordenación Pública, encargado de la 
educación del país, buscando dejar constancia del papel fundamental y decisivo que 
jugaría la educación para la República como forma de desarrollo de la sociedad. Este 
nuevo Consejo quedó presidido por el escritor y filósofo Miguel de Unamuno, que 
regentaba el cargo de rector de la Universidad de Salamanca, y se compuso por 
distintos consejeros del ámbito educativo, político o cultural entre otros. El Consejo 
quedó dividido en cuatro secciones: primera enseñanza, segunda enseñanza, Bellas 
Artes y Escuelas de Oficios, y se le atribuyeron diversas funciones como “la 
planificación de la educación, la creación y supresión de escuelas, la dotación de 
cátedras, el dictamen de libros de texto y la rehabilitación de catedráticos” (Escolano, 
2002, p.126).  
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Una de las primeras medidas efectuadas por el consejo fue la eliminación de la 
obligatoriedad de la enseñanza religiosa en todos los centros que dependían de forma 
directa del Gobierno del país, aunque esta medida no fuese acatada por la curia, que 
continuó desarrollando la docencia. Autores como Graham (2006), defienden que esta 
medida, entre otras que se tomaron en contra de la Iglesia, “infringían derechos 
democráticos y hasta herían los sentimientos de los católicos en general” (p.52). 
Asimismo, si hablamos del Ministerio de Instrucción Pública no podemos obviar la que 
ha sido considerada como la principal creación del mismo, el Patronato de las 
Misiones Pedagógicas, uno de los proyectos más memorables y revolucionarios de la 
etapa educativa republicana. El 29 de mayo de 1931 quedaba publicado por Decreto 
(anexo 4), la creación de las mismas, buscando como principal objetivo “difundir la 
cultura general, la moderna orientación docente y la educación ciudadana en aldeas, 
villas y lugares, con especial atención a los intereses espirituales de la población” 
(p.1034). “Con las Misiones se pretende llevar a los aldeanos parte de lo que disfrutan 
los habitantes de la ciudad, ya que como españoles también tienen derecho a disfrutar 
de la cultura” (Canes, 1993, p.151), por lo que el patronato fue diseñado para 
promover la cultura y educación en aquellas zonas rurales que carecían de formación, 
buscando reducir las altas tasas de analfabetismo de nuestro país. Las misiones 
pasaron a depender de una comisión central en Madrid derivada en diferentes 
comisiones provinciales. La tarea encomendada se fundamentó a partir de tres ejes 
que quedan recogidos en el artículo tercero del citado decreto: el fomento de la cultura 
general, la orientación pedagógica y la educación ciudadana (anexo 5).  
La Misión es distinta a la escuela, ya que se dirige a un público anti-profesional, 
irreflexivo, libre y difuso donde se aprende gratuitamente. El contenido es de otra 
naturaleza distinto al escolar que excede de lo que ella puede dar. Tampoco el maestro 
puede suplirla ya que está abrumado por su diaria labor profesional. La Misión alcanza a 
todo el mundo, sin diferencia de edad, ni sexo. No obstante, el maestro suele introducirla 
y es su máximo colaborador. (Canes, 1993, p.152) 
La dirección de las mismas recayó en manos de Manuel Bartolomé Cossío, 
catedrático de pedagogía y director del Museo Pedagógico, encargado del diseño y 
puesta en marcha de las mismas, siempre “evitando que se considere a las Misiones 
como beneficio reservado a los más ignorantes, cuando su obra es, sobre todo, de 
solidaridad social, que aspira a llevar a los pueblos apartados los medios de cultura y 
goce noble” (Patronato de las Misiones Pedagógicas, 1934, p.5). La primera de ellas 
se desarrolló del 16 al 23 de diciembre de 1931 en Ayllón, Segovia, a modo de prueba 
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y en la que surgen numerosos problemas con las infraestructuras y los materiales 
utilizados.  
Tampoco podemos olvidar la nueva política de escolarización realizada, dando paso a 
la creación de 5000 escuelas nuevas por año. Tal y como recoge Navarro (2002), 
“resultó extraordinariamente espectacular y ha quedado como ejemplo de eficacia 
administrativa; nunca se habían creado en España tantas escuelas y nunca tampoco 
volvieron a desarrollarse, en tan escaso tiempo tantas construcciones escolares” 
(p.28), con el principal objetivo de una escolarización plena del alumnado en edad 
escolar, quedando ligada esta nueva medida a la formación de nuevos maestros. En 
palabras de Escolano (2002), “el gobierno puso en marcha una política de ascensos 
[…], dotó nuevas plazas y sustituyó el tradicional sistema de oposiciones por la 
selección a través de cursillos profesionales” (p.131).  
La formación de los maestros quedó estructurada en tres fases consecutivas: cultura 
general, formación profesional y práctica docente. Estas se desarrollaban en los 
institutos de segunda enseñanza, en las escuelas normales y en las escuelas 
primarias centrales respectivamente, etapa final de la formación del maestro. Al mismo 
tiempo, los contenidos de la formación del magisterio quedaban recogidos en tres 
grandes ejes temáticos: saberes pedagógicos, sociales y filosóficos, materias 
artísticas y prácticas, y metodologías específicas de las disciplinas.  
Llegados a este punto, no podemos finalizar este primer periodo de la II República sin 
aludir a Lorenzo Luzuriaga, pedagogo socialista encargado del diseño de las bases 
que dieron lugar, posteriormente, a la ley educativa republicana (anexo 6). 
La Iglesia lideró la oposición al proyecto educativo socialista destacando el nulo papel 
que poseía la institución en la educación y la separación Iglesia-Estado, que respondía 
a tiempos modernos, realizando una férrea defensa de “el derecho de la Iglesia a 
intervenir en todas las escuelas, públicas o privadas” (Escolano, 2003, p.137), 
abriendo una disputa ideológica contraria al gobierno republicano apoyada por la 
Conferencia Episcopal española.  
Tras numerosas disputas, dimisiones (como la de Alcalá-Zamora y Maura) y debates 
parlamentarios centrados en la aconfesionalidad del estado y la educación no 
religiosa, el 9 de diciembre de 1931, la Constitución de la II República fue aprobada 
debido a la mayoría de izquierdas y republicana saliente de las elecciones a Cortes 
Constituyentes del 28 de junio de 1931.  
Este texto legal supuso un grave problema para la Iglesia, ya que pudo ver cómo sus 
reivindicaciones no habían sido recogidas. En su análisis destacan varios artículos al 
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respecto, como el artículo 26 que deja patente la separación Iglesia-Estado “buscando 
invertir el peso de la Iglesia católica sobre las capas medias y altas de la sociedad” 
(Vázquez, 2012, p.107); o el artículo 27, que recoge “la libertad de conciencia y el 
derecho de profesar y practicar libremente cualquier religión” (Constitución de 1931, 
p.10) (anexo 7).  
El bienio Reformista (diciembre 1931 – septiembre 1933) 
Una vez que la Constitución de 1931 quedó aprobada, se dio paso a un nuevo 
gobierno en el estado presidido por Manuel Azaña (anexo 8), y con la presidencia de 
la República, de nuevo, en manos de Alcalá Zamora. El principal cambio que se 
produjo pasó por apartar a Marcelino Domingo de la cartera de Instrucción Pública, 
que quedó en manos de Fernando de los Ríos (anexo 9), catedrático socialista, 
pasando éste a ser la principal figura de poder educativo del país. 
El nuevo gobierno se caracterizó por el continuismo y el desarrollo de las medidas 
diseñadas en la etapa provisional y recogidas en la Constitución, entre las que 
destacan la ley de Reforma Agraria, con la expropiación de grandes fincas no 
cultivadas. Del mismo modo, “en abril de 1931 Esquerra se había declarado a favor de 
una Cataluña independiente en una España federal pero acordó renunciar a esto a 
cambio de que Madrid concediese un Estado de autonomía” (Graham, 2006, p.57) por 
lo que el gobierno tuvo que adecuar un nuevo Estatuto de autonomía de Cataluña, 
pasando ésta a ser una región autónoma del país.  
En este segundo periodo republicano, dentro del ámbito educativo hay que destacar la 
creación, mediante el Decreto de 27 de enero de 1932, de la Sección de Pedagogía 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, para el “cultivo de las 
ciencias de la educación y el desarrollo de los estudios superiores pedagógicos y para 
la formación del profesorado de la Segunda enseñanza y Escuelas normales, 
Inspección de Primera enseñanza y directores de grandes escuelas graduadas” 
(Decreto de 27 de enero de 1932, p.732) y en el que se formaban licenciados y 
doctores en pedagogía.  
Otra de las grandes reformas acometidas por De los Ríos se realizó en la Inspección 
educativa, buscando “acercar al inspector a la escuela […] con ánimo de aportar su 
ciencia y experiencia, convirtiendo al inspector en un profesor ambulante, 
transformándole en un verdadero consejero escolar que trabajase en la escuela con el 
maestro” (Pérez, 2000, p.325). El Decreto de 2 de diciembre de 1932 sentó las bases 
para una nueva inspección educativa, que postulaba nuevos criterios y normas de 
regulación de la inspección. Ligado al mismo se creó la Inspección Central de la 
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Primera enseñanza, encargada de la coordinación, que se llevó a cabo de la siguiente 
forma: 
Se fija una plantilla que asigna a cada provincia un determinado número de inspectores 
proporcional al de escuelas de la misma. En cada provincia, los inspectores desarrollan 
sus funciones vinculados a una zona de inspección y constituyen en junta un organismo 
superior a sí mismos, presididos por el inspector-jefe. (Jiménez, 1986, p.61) 
De la misma manera, el asunto educativo catalán formó parte de otro de los grandes 
desafíos del gobierno de la época. Respaldados por el artículo 50 de la Constitución, 
el gobierno catalán poseía la capacidad de “crear y sostener centros de enseñanza en 
todos los grados y órdenes que estimase oportuno” (Pérez, 2000, p.327).  
Todo esto fue dando paso a un gran debate parlamentario que enfrentó a partidarios 
de las medidas educativas catalanas y a los que defendían que estas podrían llevar a 
Cataluña a una libertad incontrolada en el ámbito educativo. Para ello se crearon los 
Consejos Regionales de Cataluña buscando el control y organización de la educación 
en el territorio y a su vez, la universidad de Barcelona quedó en manos de la 
Generalitat, tal y como quedaba recogido en el Estatuto de autonomía, siempre y 
cuando ésta ofertase la lengua castellana y catalana en igualdad de condiciones.  
Asimismo, Azaña, y De los Ríos, en su defecto, continuaron con la promoción y 
desarrollo de la separación Iglesia-Estado promovida y regulada mediante la 
Constitución. Este aspecto supuso un gran impacto en el ámbito educativo, ya que se 
llevó el laicismo escolar hasta extremos radicales que dieron paso a diferentes 
actuaciones destacables en la época. 
El 12 de enero de 1932, Llopis, mediante una circular, dejaba claras sus intenciones 
educativas, por las que promovía la escuela laica para evitar sectarismos y dogmas, y 
la importancia de los maestros para el buen desarrollo de la misma. Como 
consecuencia, mediante Decreto, el 23 de enero de 1932, se produjo la disolución de 
la Compañía de Jesús. Tal y como cita el primer articulo de dicho Decreto, “queda 
disuelta del territorio español la Compañía de Jesús. El Estado no reconoce 
personalidad jurídica al mencionado instituto religioso […] o cualesquiera otros 
organismos directa o indirectamente dependientes de la Compañía” (Decreto de 23 de 
enero de 1932, p.610). Este paso se realizó en coherencia con el artículo 26 de la 
Constitución, anteriormente citado, y con una gran oposición de la Iglesia española, 
“pasando los bienes de la compañía a propiedad del Estado, que los destinaría a fines 
benéficos y sociales” (Pérez, 2000, p.325). 
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Es imprescindible destacar que los bienes de la compañía eran extensos, ya que 
poseía más de 150 institutos, 21 centros de bachiller o la Universidad Pontificia de 
Comillas, entre otros. A pesar de su disolución, la gran parte de los miembros de la 
compañía no abandonaron el país y continuaron su misión en la clandestinidad, tal y 
como afirma Cierva (2006), reseñando que: “los colegios […] mantuvieron una 
próspera vida clandestina, y a veces resurgieron a pocos metros de los edificios 
incautados por la República” (p.468).  
Otra de las reformas políticas que causó gran rechazo, más si cabe, en los sectores 
católicos, y que llegó como consecuencia de las anteriores, queda aprobada el 17 de 
mayo de 1933 con el nombre de Ley de Confesiones y Libertades religiosas, a través 
de la cual, “las iglesias podrán fundar y dirigir establecimientos destinados a la 
enseñanza de sus respectivas doctrinas. […] La inspección del Estado garantizará que 
[…] no se enseñen doctrinas atentatorias a la seguridad de la República” (1933, 
p.1652), llevando a las congregaciones a una desaparición plena, con una gran 
declaración conjunta de los obispos españoles contrarios a la Ley.  
La sustitución de los alumnos de la primera y la segunda enseñanza de los centros 
religiosos se efectuó de forma convulsa, con numeroso rechazo, provocando serios 
cambios en la administración del Gobierno y regulada por la Junta de Sustitución que, 
a su vez también fue la encargada de seleccionar al profesorado de los nuevos 
centros, insuficientes para la gran carga de alumnos que debían soportar. 
Todas las divisiones y conflictos políticos, junto con las disputas que surgieron de 
forma interna dentro del propio gobierno, condujeron a España a unas nuevas 
elecciones, que se celebrarían el 19 de noviembre de 1933.  
El bienio radical-cedista (diciembre de 1933 – febrero de 1936) 
La división de los partidos republicanos dio lugar a que la Confederación Española de 
Derechas Autónomas (en adelante, CEDA), alianza de partidarios del centro derecha 
se hiciese con el poder en las elecciones celebradas en noviembre de 1933. La CEDA, 
considerada una fuerza conservadora y católica, “no estaba dispuesta a aceptar una 
república reformista de izquierdas y buscaba la forma de minarla y hundirla” 
(Requena,1983, p.170).  
Es necesario tener en cuenta que la llegada al poder del nuevo gobierno se producía 
en un contexto internacional convulso que no era ajeno a la situación española, con 
Stalin en el poder soviético atravesando el país el final de una hambruna catastrófica y 
con Hitler autoproclamado líder y canciller imperial del territorio alemán. 
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El nuevo gobierno formado en las urnas, dirigido por Lerroux (anexo 10), tuvo 
numerosos cambios en la presidencia durante su periodo de poder, quedando ésta en 
manos de Samper, Lerroux, Chapaprieta y Potela Valladares, y se encargó de 
desmantelar todas y cada una de las medidas, tanto educativas como de otros 
ámbitos, que habían sido promovidas por sus antecesores dando lugar a una 
contrarreforma del bienio radical-cedista. A su vez, los cambios producidos en el cargo 
de presidente conllevaron a destituciones en el ministerio de Instrucción Pública, con 
diez cambios de ministro, entre los que destaca Pareja Yébenes.  
El número de plazas de maestros se vio considerablemente reducido con el nuevo 
gobierno, ya que éste pasó de más de 13.000 nuevas plazas durante los tres primeros 
años de la República a 2.500, “lo que pone bien a las claras el interés de unos y otros 
por la mejora educativa” (Pérez, 2000, p.328). 
Por consiguiente, el 23 de julio de 1935, mediante Decreto, se determina la 
eliminación de la Inspección Central de Primera Enseñanza, dentro de la férrea 
campaña emprendida por el gobierno de la nación en contra de esta institución, que 
derivó en la supresión de la inamovilidad de los inspectores y la reducción del crédito 
en dietas y viajes, conllevando “a una fuerte contestación social, en defensa de los 
principios legal y técnico-profesional de la función inspectora” (Jiménez, 1984, p.64). 
Tampoco olvidaron la anterior reforma en torno a las escuelas católicas, ya que 
intentaron derogar sin éxito la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas, 
aunque quedó sin aplicación. Gracias a ello, las congregaciones continuaron 
impartiendo enseñanza, por lo que “la enseñanza católica experimentó un 
reforzamiento al permitir no solo que las órdenes religiosas continuaran impartiendo la 
enseñanza, sino que pudieran acceder a las subvenciones estatales, lo cual estaba 
expresamente prohibido en el artículo 26 de la Constitución” (Berges, 2016, p.37).  
El tema catalán tampoco quedó desatendido, y debido a la oposición que éstos 
llevaron a cabo en la aprobación del estatuto de autonomía, el gobierno cedista 
eliminó el Patronato de la Universidad de Barcelona y otras instituciones educativas 
catalanas, a pesar de que éstas quedaban amparadas por la Constitución Española, 
practicando incluso detenciones en personalidades de la enseñanza catalana. Todas 
las competencias educativas pasaron a depender de Prieto Bances, nombrado 
Comisario General de Enseñanza, quien debido a la deriva conservadora del gobierno,  
tuvo que enfrentarse, en octubre de 1984, a su mayor revolución, una insurrección 
socialista y obrera, buscando “luchar por una sociedad que entendían como más justa 
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frente a los recortes de logros que habían obtenido en el primer bienio de la 
República” (Colina, 2011, p.9).  
Dicha insurrección, aunque se realizó de forma nacional, solo cuajó en los territorios 
asturianos, promovida por el apoyo del sindicato CNT, siendo derrotada de forma clara 
por el ejército del gobierno conservador de la República.  
El gobierno del frente popular (febrero de 1936 – julio de 1936) 
El 16 de febrero de 1933, se produjeron las últimas elecciones celebradas en el 
periodo de la II República, caracterizadas por la decadencia y el descontento que 
sufría la CEDA, de forma interna y externa y la aparición de una nueva coalición de 
izquierdas, el Frente Popular. 
La derrota y la represión sufrida en la izquierda por la insurrección asturiana llevaron al 
referido espectro ideológico de nuestro país a reconstruir la unión de izquierdas, que 
pasaría por “la reconstrucción de la alianza republicano-socialista […] crucial a corto 
plazo para ganar unas elecciones y […] aseguraría el retorno a un programa de 
reforma social y económica progresista” (Graham, 2006, p.87). Dicho proceso motivó 
la coalición de izquierdas denominada Frente Popular, que englobaba a varios 
partidos y asociaciones sindicales entre los que destacaban el Partido Socialista 
Obrero Español (en adelante, PSOE), la Izquierda Republicana, el Partido Comunista 
o la Unión General de Trabajadores (en adelante, UGT), entre otros. Con la creación 
de la misma, quedó establecido el 16 de enero de 1936 un manifiesto de mínimos, 
(anexo 11) a través del cual, entre otros aspectos, se comprometían a una amnistía de 
los presos encarcelados por la gestión educativa catalana durante el bienio radical, la 
bajada de impuestos o el tratamiento de los terrenos agrícolas. A su vez, el apartado 
octavo del mismo se centraba en el aspecto educativo, considerando: 
la enseñanza como atributo indeclinable del Estado, en el superior empeño de conseguir 
en la suma de sus ciudadanos el mayor grado de conocimiento y, por consiguiente, el 
más amplio nivel moral por encima de razones confesionales y de clase. (Manifiesto del 
Frente Popular, 1936, p.1) 
Los firmantes del texto alegaban por la creación de escuelas primarias, el desarrollo 
de las enseñanzas medias y la garantía de acceso a la educación de todas las 
personas. 
Por el contrario, la CEDA, partidarios del centro derecha, llegaban a las elecciones 
muy fragmentados y debilitados por diferentes casos de corrupción y el desgaste del 
poder en el periodo anterior.  
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El Frente Popular fue el vencedor de estas elecciones de forma rotunda y concisa, por 
lo que se produjo una vuelta al bienio reformista, con la vuelta de Manuel Azaña como 
presidente de la República y Marcelino Domingo ocupando la cartera de Instrucción 
Pública. El nuevo gobierno efectuó una política de restablecimiento de todas y cada 
una de las reformas que se desarrollaron en el bienio reformista, y especialmente en el 
ámbito educativo, quedando reestablecida la Inspección Central y las estructuras 
educativas propias de Cataluña, como el Patronato Universitario de Barcelona. 
A su vez, también hubo tiempo dentro de este breve periodo, de fundar nuevas 
escuelas y plazas de maestros, además del diseño y creación del Certificado de 
Estudios Primarios, mediante el Decreto de 14 de marzo de 1936, “para elevar el nivel 
cultural de los alumnos y prestigiar socialmente la enseñanza primaria” (Pérez, 2000, 
p.331), que sirvió de acceso para estudios superiores y determinados puestos de 
trabajo. 
La guerra civil española (18 de julio de 1936 – 1 de abril de 1939) 
La victoria en las nuevas elecciones del Frente Popular de izquierdas no fue del 
agrado de todos los grupos contrarios a la República y a los ideales de la misma, que 
habían visto una oportunidad de recuperar el poder a pesar de las dificultades por las 
que pasaba la CEDA en ese momento. 
El gobierno pasó a estar en manos de Azaña, con Francisco Barnés al frente del 
Ministerio de Instrucción Pública (anexo 12), los cuales observaban cómo la situación 
cada vez era más complicada, debido a las diversas revueltas sociales que se 
sucedían en las calles por parte de comunistas y anarquistas contrarios al poder 
exclusivo de los republicanos en el gobierno.  
De forma paralela, los partidarios del fin y del desmantelamiento de la República 
comenzaban a organizarse en la clandestinidad, apoyados por sectores católicos 
descontentos con las políticas republicanas sobre el laicismo, y empezaban a surgir 
los primeros rumores de un levantamiento militar “buscando salvar a España, restaurar 
la ley y el orden y acabar con el desgobierno y la anarquía” (Cantero, 2009, p.499). El 
12 de julio de 1936, el teniente de la Guardia de Asalto republicana, José del Castillo, 
destinada al mantenimiento del orden público, es asesinado por grupos falangistas, lo 
que lleva a los partidarios de la República a buscar venganza, acabando con la vida 
de Calvo Sotelo, gran figura de la derecha en la República, siendo este hecho el 
detonante de la mayor guerra que ha sufrido España en su historia.  
El levantamiento, se inició el 17 de julio de ese mismo año y estuvo capitaneado por 
tres militares españoles asociados a la dictadura de Primo de Rivera: Emilio Mola, que 
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actuó como cabecilla, se vio reforzado por Sanjurjo y Franco (anexo 13), iniciando la 
sublevación en Melilla del ejército africano con el objetivo de ocupar las principales 
ciudades españolas en dos días.  
Al día siguiente, guarniciones militares de toda España se fueron incorporando al 
levantamiento, siendo considerado como el día oficial del mismo. Las zonas rurales 
fueron las que más seguimiento llevaron a cabo, “apoyado por una clase de oficiales 
inferiores cuyas perspectivas profesionales habían sido limitadas por las restricciones 
presupuestarias republicanas” (Graham, 2006, p.105), mientras que en urbes como 
Madrid, Bilbao o Barcelona, gracias a la fidelidad del general Aranguren a la 
República, el alzamiento no se llevó a cabo con gran éxito. Como consecuencia, se 
produce la dimisión de Casares Quiroga como jefe del Gobierno, puesto que pasó a 
manos de José Giral.  
Todo ello condujo a una división de la península en dos zonas, la zona sublevada y la 
zona republicana, que siguió siendo la predominante en el territorio español, 
provocando una guerra que se prolongó durante más de tres años, ocasionando más 
de 500.000 muertes, y que sirvió como ensayo de la II Guerra Mundial, a pesar del 
pacto de no intervención promovido, causando un enfrentamiento entre los modelos 
ideológicos y políticos del fascismo y del comunismo. 
La guerra iniciaba su desarrollo y durante los tres primeros meses, las tropas del 
ejército africano comenzaron a entrar en la península, gracias la aviación alemana, 
para apoyar al bando sublevado. A su vez, se sucedieron diferentes conflictos como la 
llegada de la columna de la muerte a Extremadura, Mérida y Badajoz o la matanza de 
Paracuellos por parte del bando republicano. José Giral presenta su dimisión debido al 
debilitamiento de su gobierno; y Azaña toma la presidencia para ordenar a Largo 
Caballero, socialista radical, un gobierno de coalición. 
A finales de septiembre del mismo año, Francisco Franco es nombrado por parte de 
los sublevados como líder con mando único, generalísimo de todos los ejércitos y jefe 
del nuevo estado, pidiendo “a la jerarquía eclesiástica española que realizara una 
declaración oficial en la que manifestara públicamente su apoyo al nuevo régimen” 
(Jiménez, 2003, p.16); aunque el apoyo ya era patente desde muchos sectores de la 
Iglesia española, queriendo elevar la guerra al nivel del cruzada para poder recuperar 
el poder y el carácter católico que había poseído el país anteriormente y se había 
perdido durante los años de la República.  
El 8 de noviembre, el ejército sublevado, después de una planificación y un diseño 
exhaustivo de la contienda, se propone tomar Madrid, capital del estado, llegando a 
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cruzar el río Manzanares pero encontrando una gran resistencia en Ciudad 
universitaria, en gran parte promovida por las Brigadas Internaciones que apoyaban a 
las tropas republicanas (anexo 14). Esto forzó al gobierno de Largo Caballero a 
instalarse en Valencia, que seguía en manos republicanas. 
La guerra continuaba y con ella llegaban sus primeras consecuencias. Los años 1937 
y 1938 ocuparon el groso del conflicto, aumentando progresivamente el control 
territorial de las tropas franquistas en detrimento de las zonas republicanas, que vieron 
cómo su poder quedaba limitado a pequeñas urbes. 
El republicanismo sufrió un gran revés con la pérdida de Málaga en febrero del año 
1937, gran bastión de su poder, además de la conquista del denominado «cinturón de 
hierro» del norte de España, zona estratégica para el control de la economía y los 
recursos. Por parte de la legión Cóndor se produjo el bombardeo del Guernica, la 
tarde del 26 de abril del mismo año. Ligado a esto, anarquistas y comunistas se 
enfrentan en Barcelona, forzando la dimisión de Largo Caballero por su incapacidad 
de resolución del conflicto.  
En abril surge la Falange Española y de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista 
(en adelante, FET y JONS), buscando la unificación política en una misma agrupación 
de todos los partidarios de la zona sublevada. “Este pluralismo interno del partido 
fascista español, que incluía agrupaciones tradicionalistas, monárquicas y católicas, 
fue fruto de una estrategia política para triunfar en la Guerra Civil” (De Lima, 2016, 
p.103), estableciéndose como grupo ideológico único y dominante del bando 
sublevado, sirviendo como base para establecer la ideología de la nueva organización 
estatal que surgió con el fin de la guerra.  
A todo ello es necesario añadir que el general Mola, director e ideario del alzamiento, 
fallece el 3 de junio a causa de un accidente de aviación, hecho que afianza el poder 
de Franco, quedando como única cabeza visible del germen de la guerra, aumentando 
su poder aún más si cabe dentro de las filas sublevadas. 
El conflicto continúa y las tropas republicanas cada vez van viendo más mermados 
sus deseos de victoria. Gijón es tomada por los sublevados y Juan Negrín ocupa la 
dirección del gobierno de la República. El gobierno se ve obligado a huir a Barcelona, 
realizando, en diciembre del 1937, una gran ofensiva contra Aragón con el fin de 
defender Madrid, siendo arrasadas las tropas republicanas y quedando dividido el 
territorio de la República en la zona catalana y madrileña, llevando a una situación 
insostenible a las tropas republicanas. 
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La guerra civil estaba llegando a su fin. La batalla del Ebro, librada entre julio y 
noviembre del año 1938 dio lugar a una descomposición del poder de la República, 
que terminó por perder Cataluña sin oponer resistencia a finales de enero de 1939. El 
27 de febrero, Francia e Inglaterra reconocieron al gobierno de Franco, forzando la 
dimisión de Azaña como presidente de la República y obligando al exilio al gobierno 
republicano, que prácticamente había llegado a su fin.  
El 28 de marzo de 1939, Madrid es invadida por las tropas fascistas; y el 1 de abril, la 
guerra finaliza con la ocupación de Alicante (Cartagena), último bastión republicano.  
Si bien es cierto que todo lo antedicho se corresponde con una imagen de la política y 
el desarrollo bélico en nuestro país, no podemos ignorar el aspecto educativo que 
incluyó este enfrentamiento, promovido principalmente por los idearios en la materia 
de ambos bandos, en los que la educación desempeñó un papel fundamental a través 
del cual inculcar e influir en las ideas y pensamientos de los ciudadanos en favor de 
uno u otro bando, buscando el control de los mismos. 
Tal y como recoge Ramos (2003), “a pesar de las circunstancias de la Guerra, la 
España republicana desarrolló un esfuerzo cultural sorprendente, llevando a cabo una 
política de reforma educativa, además de una política en la que la educación adquirió 
un carácter revolucionario” (p.100). La educación republicana siguió fiel a sus ideas y 
reformas iniciadas, siendo “laica, racional, politécnica, social, solidaria e 
internacionalista, unificada, popular y finalmente, antifascistas, no-neutral y 
beligerante” (Fernández, 1984, p.284).  
Durante los tres años de guerra, y debido a los diferentes movimientos que se 
produjeron en el gobierno republicano de la nación, nuestro país contó con tres 
ministros de Instrucción Pública diferentes, destacando entre ellos Hernández Tomás 
por ser éste quien mayor tiempo ocupó la cartera y la influencia que sus reformas 
ejercieron en los territorios republicanos.  
El primero en ocupar el cargo fue Francisco Barnés, que llegó al ministerio el 13 de 
mayo de 1936 y continuaría hasta el 4 de septiembre del mismo año, cuando la guerra 
se encontraba en sus primeras fases de inicio. Barnés, firme defensor de la educación 
accesible para todas las personas, sin importar su condición ni clase, desarrolló su 
cargo, “sin que las difíciles y luego trágicas circunstancias que contextualizaron su 
paso por el ministerio dieran vado a poner en práctica el ambicioso plan de reforma 
pedagógica que anhelara materializar en los primeros grados de enseñanza” (Cuenca, 
2019). A pesar de ello, su proyecto de expansión de la Educación Primaria no pudo 
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verse puesto en funcionamiento debido a la brevedad de su cargo, con una extensión 
menor de cuatro meses. 
Barnés fue sustituido por Jesús Hernández Tomás (anexo 15), cabeza visible del 
ministerio hasta el 5 de abril de 1938, con la guerra civil en pleno desarrollo y la 
contienda republicana en clara desventaja. Hernández fue el encargado de desarrollar 
el proyecto más importante en el ámbito educativo durante la guerra, las denominadas 
Milicias de la Cultura, en enero de 1937, “un intento progresista de alfabetizar el alto 
índice de la tropa, estimular la lectura-Bibliotecas, y en muchos casos preparar para 
ascensos de soldados a mandos superiores” (Rekalde, 2013, p.3). 
Las milicias de la cultura fueron diseñadas con una doble misión, “la identificación del 
enemigo -el fascismo- con la anticultura y la barbarie y la asunción como propia de la 
causa de la cultura y la liberación de la humanidad” (Gamonal, & Herranz, 1983, p.73), 
buscando, en palabras del propio ministro recogidas en el periódico ABC (anexo 16),  
poner en marcha un verdadero ejército de cultura. Quiero utilizar como milicianos de esta 
considerable fuerza intelectual […] a todos los hombres de buena voluntad que quieran 
ayudarnos a desterrar de nuestro país esa plaga de analfabetismo, herencia de la 
monarquía y punto de apoyo del feudalismo y de la reacción. (Hernández, 1936, p.9) 
Tampoco podemos olvidar otro de los grandes proyectos del ministerio en la época, la 
creación del Instituto Obrero, buscando según el Decreto de 21 de noviembre de 1936, 
“recoger y encauzar las mejores inteligencias del pueblo a fin de que su acceso a los 
estudios superiores sea, en lo posible, independiente de toda consideración de orden 
económico” (Gaceta de la República, 1936, p.769).  
El primer instituto se creó en Valencia el 1 de febrero de 1937, “pero no empezó sus 
actividades hasta septiembre de 1937, en que se cubrieron 150 plazas” (Vázquez, 
1975, p.68). Posteriormente también surgieron las mismas instituciones en Madrid, 
Barcelona y Granollers. La matrícula era gratuita y buscaba formar trabajadores en 
materias esenciales para su desarrollo en el día a día, relacionadas con su formación 
laboral. A pesar de las ambiciones del mismo, su desarrollo y puesta en marcha no fue 
la esperada, debido a la situación bélica que se estaba desarrollando en el país.  
Hernández finalizaba su periodo en el ministerio en abril de 1938, siendo sustituido por 
Segundo Blanco González (anexo 17) hasta el fin de la guerra, estando en el cargo un 
tiempo inferior a un año en el cual, debido a la situación del país, no pudo efectuar 
ningún aspecto de relevancia en la educación española.  
Por otra parte, la educación realizada en los territorios sublevados durante la guerra 
civil, fue totalmente opuesta a las ideas y proyectos republicanos con “intención de 
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destruir desde las mismas raíces del modelo republicano apoyado tanto en el 
trasfondo ideológico de la Institución Libre de Enseñanza como en la escuela nueva 
de ideología socialista” (Fernández, 2012, p.211).  
La principal obsesión del bando sublevado pasaba por la eliminación de todo signo 
relacionado con la Institución Libre de Enseñanza, considerada como una institución 
enemiga de la patria por sus ideas, además de todos aquellos que formaban parte de 
la misma, por lo que todas su publicaciones quedaron suprimidas. 
El día 1 de Octubre de 1936, salía a la luz una nueva Ley por la que quedaba 
organizada administrativamente la zona nacional, siendo publicada al día siguiente y 
en la cual se crea, a partir del artículo primero, una Junta Técnica de Estado, 
encargada de la dirección de las zonas sublevadas. Esta junta originó la Comisión de 
Cultura y Enseñanza, dirigida por José María Pemán (anexo 18), encargada de 
“asegurar la continuidad de la vida escolar y universitaria, reorganización de los 
centros de enseñanza y estudios de las modificaciones necesarias para adaptar ésta a 
las orientaciones del nuevo Estado” (Ley por la que se regula administrativamente la 
zona nacional, 1936, p.2), siendo su principal cometido desarticular toda la 
organización escolar de la República y adaptarla a la nueva ideología del bando 
sublevado. A raíz de esta ley, también surgen las comisiones depuradoras encargadas 
de “reunir informes sobre personas desafectas al régimen, mediante informes que 
podían ser reunidos de forma muy diversa” (López, 2012, p.224), buscando 
principalmente la depuración del magisterio, ayudados por la Junta de Defensa 
Nacional. También se suprimieron las escuelas normales para maestros y todo aquello 
ligado a las mismas. 
Como forma de seguir afianzando la organización estatal del nuevo estado que estaba 
siendo creado por el bando franquista, el 31 de enero de 1938 queda publicada una 
nueva ley debido a la insuficiencia de la promovida en octubre de 1936, por la cual se 
crea, en su artículo primero, el Ministerio de Educación Nacional, dirigido por Pedro 
Saínz Rodríguez (anexo 19), que continuó con la labor educativa iniciada por Pemán 
conforme a la nueva idea educativa del régimen. Posteriormente, el 16 de mayo de 
1938 se decretó la celebración de los denominados Cursillos de Formación del 
Magisterio, para educar en la “relación entre España y el catolicismo además de hacer 
hincapié́ en el sentido religioso y militar de la vida” (López, 2012, p.225).  
Continuando con la nueva ordenación educativa, el gobierno franquista en la zona 
nacional proclama una nueva Ley de Jefatura del Estado el 23 de septiembre de 1938, 
buscando afianzar las ideas espirituales defendidas por el régimen y adaptándolas a 
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una nueva organización escolar y cultural. Esta ley deja vigente, de forma explícita, las 
nuevas corrientes de pensamiento que se deben inculcar en los centros educativos y 
que pasan por afirmaciones como las que se recogen a continuación:  
la formación clásica y humanista ha de ser acompañada por un contenido 
eminentemente católico y patriótico. El Catolicismo es la médula de la Historia de 
España. Por eso es imprescindible una sólida instrucción religiosa que comprenda desde 
el Catecismo, el Evangelio y la Moral, hasta la Liturgia, la Historia de la Iglesia y una 
adecuada Apologética, completándose esta formación espiritual con nociones de 
Filosofía e Historia de la Filosofía […] Complemento natural de las humanidades clásicas 
han de ser las humanidades españolas. Es nuestra lengua el sistema nervioso de 
nuestro Imperio espiritual y herencia real y tangible de nuestro Imperio político-histórico. 
(Ley de Jefatura del Estado, 1938, p.1386) 
Esta ley fue el germen para la creación de un nuevo bachillerato acorde al régimen y 
exclusivo para las clases altas y afines, y para dar libertad a la creación de centros de 
enseñanza privados, la gran mayoría en manos de la Iglesia Católica.  
Inicios de la dictadura franquista  
Con el fin de la guerra, después de tres cruentos años de destrucción y muerte, la 
República dejaba paso al inicio de una dictadura en España. El general Francisco 
Franco, proclamado generalísimo de los ejércitos de tierra, mar y aire, recogió todo el 
poder posible en su persona, siendo éste la única y máxima autoridad del nuevo 
Estado que estaba comenzando. 
Franco se declaró como único e indiscutible líder del país, caudillo de España y 
generalísimo de los ejércitos por la gracia de Dios, ocupando en su figura los poderes 
legislativos, ejecutivos y en cierta medida, judiciales, además del control y mando del 
ejército. 
El nuevo régimen, que se alargó hasta su muerte en el año 1975, se caracterizó por 
una ideología fascista, con claras influencias de la Alemania nazi y la Italia fascista, 
fundamentadas en la figura del líder y su poder supremo.  
Todo el periodo dictatorial se puede encuadrar dentro de cuatro cualidades 
fundamentales. La primera cualidad parte de la idea de patriotismo, ensalzando la idea 
de España como una nación grande y libre. El régimen puso especial hincapié en la 
formación de la sociedad en el sentimiento por su nación y los valores de ésta, 
siempre y cuando éstos fuesen acordes a los que dictaba el régimen. 
La segunda característica se fundamenta en el tradicionalismo, buscando restablecer 
antiguas instituciones y modelos políticos, debido al anhelo de Franco por los tiempos 
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gloriosos del imperio español. Ligado a ello encontramos el catolicismo, la tercera 
característica, donde la moral católica era imperante para la sociedad, y la Iglesia 
católica dominaba y controlaba gran parte de las instituciones. Esto se debió a la 
enorme religiosidad del caudillo y al apoyo explícito de la curia durante la guerra civil, 
llegando a considerarla como una cruzada. Muchos mandos católicos consideraron a 
Franco como “enviado de Dios hecho caudillo. Instrumento de Dios para la salvación 
de las almas. Mesías de la redención cívica o hijo del padre todo poderoso” (Canal 
Historia, 2016). 
Para finalizar, la última singularidad de la dictadura se fundamenta en el 
nacionalsindicalismo, la ideología imperante del régimen, anticapitalista, influenciada 
por ideas fascistas, antiparlamentarista y con un poder único en un solo partido 
político. A su vez, la dictadura siempre dejó patente su rechazo a ciertos grupos 
sociales o movimientos como el liberalismo, que acabó formando parte de la misma, la 
masonería, los judíos y el comunismo.  
Si trasladamos estas características al ámbito educativo, eje sobre el que versa este 
trabajo, toda la educación de nuestro país pasó a estar en manos de la Iglesia 
católica, siendo esta una asignatura obligatoria de estudio en todos los niveles, hasta 
el universitario, para introducir la moral cristiana en la sociedad a través de una 
educación subjetiva y basada en los símbolos religiosos de la escuela. A su vez, y 
como complemento a las enseñanzas religiosas, el régimen creó una asignatura 
denominada Formación Política o Formación del Espíritu Nacional, que recayó en 
manos de integrantes del Movimiento Nacional, Falange, Frente de Juventudes y la 
sección femenina, “con el objetivo de encuadrar y socializar a la población femenina 
en unos ideales de feminidad acordes con la ideología nacionalcatólica del 
franquismo” (Blanco, 2005, p.55). Estos también gozaron del control de numerosas 
instituciones educativas como las Universidades Laborales, desarrolladas en 
colaboración con el sindicato único.  
En el ámbito de la cultura no fue diferente el control, ya que quedaba, al igual que la 
educación, en manos del Frente y de la Iglesia, aumentando la represión y el control 
en los mismos, desapareciendo las asociaciones contrarias al régimen y promoviendo 
una cultura basada en el movimiento nacional. 
Primer franquismo (1939 – 1959) 
Los primeros años del régimen estuvieron marcados por una encarnizada represión 
sobre todas aquellas personas que lucharon contra él, o contrarias al mismo, y por la 
llegada de la II Guerra Mundial, el 1 de septiembre de 1939. Franco declaró nuestro 
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país como territorio neutral, debido a la situación económica y social que sufría la 
España de posguerra, “ya que el ejército franquista carecía de material y recursos 
logísticos para enfrentarse a posibles acciones ofensivas (Moradiellos, 2016, p.57).  
Franco, admirador acérrimo de Hitler y su movimiento supremacista, empezó a 
observar cómo el avance de éste era evidente y que las tropas hitlerianas podían 
vencer la guerra, por lo que en junio de 1940, el estado neutral de España pasó a ser 
no beligerante. 
No se puede comprender esta etapa de la historia sin hablar de una persona 
fundamental para el poder de Franco, su cuñado, Ramón Serrano Suñer. Este 
abogado, de corte fascista y autoritarista, fue el encargado de promover un ideario 
fascista en el régimen, avalado por el general Franco, y favorecido y respaldado por 
los resultados que se estaban llevando a cabo en Alemania e Italia, el cual ejerció una 
influencia “significativa no sólo en la reconstrucción de las fuerzas políticas sino 
también en las relaciones exteriores” (Marquina, 1989, p.145). Para ello, ambos se 
ayudaron de FET, de las JONS y la Organización Sindical Española, como medios 
para la propaganda y la movilización social. 
El 17 de julio de 1942 quedó publicada la Ley Constitutiva de las Cortes, una ley 
surgida para tapar de forma internacional el régimen, ya que las cortes, en efecto, no 
tenían ninguna importancia ni poder legislativo. Esta ley, compuesta por un total de 
dieciséis artículos, deja patente las ideas del movimiento, puesto que “las Cortes que 
ahora se crean, tanto por su nombre cuanto por su composición y atribuciones, 
vendrán a reanudar gloriosas tradiciones españolas” (Ley Constitutiva de las Cortes de 
1942, p.5301). 
Seguidamente, el 16 de agosto de 1942, las tensiones entre falangistas y 
tradicionalistas, recogidos en el partido único con ideas totalmente opuestas entre sí, 
conducen a un feroz enfrentamiento que deriva en el atentado de Begoña, en Bilbao, 
en el cual, 
el falangista Juan Domínguez arrojó al pórtico de la Basílica una bomba de mano que no 
explotó y otra después que, desviada en su trayectoria, cayó entre la multitud, hiriendo a 
un buen número de personas, parientes casi todas de requetés muertos durante la 
guerra por la causa nacional. (Marquina, 2014, p.125) 
Esto hizo que Franco destituyese a los líderes de ambos movimientos y a su cuñado, 
quedando su poder en manos de Francisco Gómez-Jordana, general católico y de 
confianza del dictador. 
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En septiembre de 1943, los movimientos carlistas y monárquicos volvieron a cobrar 
poder en la sociedad española, y Franco se vio afectado por los mismos a través de la 
petición de ocho de los doce tenientes generales de restaurar la monarquía a favor del 
heredero de Alfonso XIII, Juan de Borbón (anexo 20). Como respuesta, Franco 
destituyó a estos mandos y colocó a sus afines.  
La economía se basaba en el modelo de autárquico e intervencionista, caracterizado 
por una grave crisis económica derivada de la guerra, evitando la comercialización 
internacional con otros países, lo que generó la escasez de productos. A su vez, el 
intervencionismo se tradujo en salarios muy bajos y precios elevados, con una 
producción agraria escasa que derivó en la aparición de hambrunas y de las cartillas 
de racionamiento para el control de la alimentación de la población. 
En los meses de julio y agosto de 1945, el régimen sufrió otro revés internacional a su 
política por evitar mostrarse como una dictadura, cuando la Organización de las 
Naciones Unidas (en adelante, ONU), no permitió su entrada a formar parte de la 
misma, en gran medida promovido por el veto de la Unión Soviética y los Estados 
Unidos. Simultáneamente, las fuerzas republicanas en la clandestinidad y otras 
organizaciones surgidas en contra del régimen se aliaron formando la Alianza 
Nacional de Fuerzas Democráticas, buscando la lucha contra la dictadura y la 
restauración de la democracia en nuestro país, germen de los grupos guerrilleros 
denominados maquis. Esta alianza, que surge en septiembre de 1945, se da a 
conocer a través de un manifiesto en el que se recogen consignas como la lucha 
contra el régimen, la necesidad de reivindicar los logros republicanos o la necesidad 
de “gritar nuestra opinión de la única manera posible: mediante una demostración 
nacional contra Franco y sus intenciones” (Manifiesto de la Alianza, 1945, p.2) (anexo 
21). 
El 17 de julio de 1945 se promulgó una nueva ley, la ley de Fueros Españoles, que 
recogió los derechos, deberes y libertades fundamentales de los ciudadanos, aunque 
con un objetivo muy claro, intentar promover una idea de apertura del país que en la 
práctica no existía, ya que la ley citada continuaba aplicando numerosas restricciones. 
Continuando con su postura aperturista, Franco comenzó a eliminar los símbolos que 
lo vinculaban a su etapa más fascista, como el saludo (anexo 22), buscando un lavado 
de imagen, promoviendo una política más centrada en la iglesia católica y su doctrina, 
dejando de lado la Falange, aunque la influencia de la misma había sido muy alta 
durante todo el periodo franquista. Por consiguiente, el 22 de octubre de 1945, Franco 
promulgó una nueva ley, la Ley de Referéndum Nacional, “con el fin de garantizar, a la 
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Nación […] que en los «asuntos de mayor trascendencia o interés público, la voluntad 
de la Nación pueda ser suplantada por el juicio subjetivo de sus mandataríos” 
(p.2522), que le permitió promover consultas populares cuando considerase 
necesario, a pesar de que estas quedaban controladas por él mismo. 
La política exterior siguió siendo tabú para el régimen y Francia cerró sus fronteras 
con España en febrero de 1946. Ligado a lo anterior, nuestra nación fue vetada del 
Consejo de la ONU, instando a los embajadores de los diferentes países miembros en 
España a abandonar sus embajadas, quedando solo las embajadas de Portugal, 
Argentina y el Vaticano.  
En marzo de 1947, se promulgó la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado, por la 
que se perpetuaba el generalísimo en el poder hasta su muerte y se reservaba el 
derecho a la elección de su sucesión, que fue refrendada por las Cortes y sometida a 
un referéndum popular el 6 de julio de 1947. Con la publicación de la misma, las 
relaciones con el supuesto heredero, Juan de Borbón se vieron afectadas, por lo que 
en el año 1948 firmaron un acuerdo por el que se nombraba como heredero del estado 
Español a su hijo, Juan Carlos (anexo 23), que se educaría en España bajo las 
directrices e ideología de la época. La llegada de la guerra Fría fue un bálsamo para la 
dictadura, ya que los países veían a España como un aliado contra el comunismo 
ruso, por lo que los demás países comenzaron a ver con otros ojos al régimen 
franquista. Francia levantó sus barreras fronterizas y en noviembre de 1950, con la 
llegada de la guerra de Corea, España pasó a formar parte de la ONU, aunque de 
forma total y con pleno derecho este hecho no se produciría hasta el año 1955.  
A pesar de este nuevo aperturismo al exterior, las protestas sociales no cesaban, y en 
1951 se produjo una de las huelgas más numerosas del periodo dictatorial, la huelga 
de tranvías de Barcelona, que originó el nombramiento de un nuevo gobierno. El año 
1953 también destacó en las relaciones con el exterior, ya que se firmaron los 
denominados Pactos de Madrid, en los que se recoge la apertura de cuatro bases 
militares en España por parte de los Estados Unidos a cambio de apoyo económico y 
militar, “que ayudó a consolidar el régimen de Franco tanto en el interior como 
internacionalmente” (Piñeiro, 2006, p.175). El fin de los años 50 fueron tiempos 
convulsos para la dictadura debido a la alta conflictividad social en núcleos como 
Asturias y Cataluña con numerosas huelgas de obreros y mineros, que condujeron a 
un estado de excepción en Asturias durante 4 meses. 
En 1958 surgió la Ley de Principios del Movimiento Nacional, donde se recogieron las 
nuevas formas de organización y pensamiento del régimen, declarando a España 
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como católica, apostólica y romana. A pesar de ello, la economía siguió sin despegar, 
y Franco se vio obligado a introducir, por consejo de Carrero Blanco, a tecnócratas del 
Opus Dei, Alberto Ullastres, Mariano Navarro y Laureano López, para dirigir la 
economía del país, más abierta y liberal, recogida en un nuevo plan económico en 
1959. 
Para finalizar esta primera etapa del franquismo, el día 1 de abril de 1959 se inauguró 
el Valle de los caídos (anexo 24), la mayor construcción franquista hasta la época, 
construida a manos de esclavos y represaliados como conmemoración del bando 
sublevado en la guerra civil.  
Si hablamos de la educación, podemos recoger una primera etapa que casi llega a 
corresponderse cronológicamente con la primera etapa del régimen, finalizando la 
etapa educativa en el año 1957. Esta etapa, “construida sobre dos pilares sólidos: 
Dios y Patria” (Fernández, 2012, p.212), se fundamenta, principalmente, en "la 
destrucción del legado republicano como paso previo y necesario para la configuración 
de un nuevo sistema educativo al servicio del Nuevo Estado” (Viñao, 2014, p.25).  
Tal y como recoge Rodríguez (2015),  
había que controlar a la población y, por ello, era esencial controlar la educación y todo 
lo que lo conforma. Los discentes debían aprender que un único punto de vista es válido 
y este era el promulgado por el sistema franquista; las demás perspectivas eran 
consideradas erróneas. (p. 48) 
Para ello, se continuó con las ideas de Saínz Rodríguez al mando del Ministerio de 
Educación Nacional desde 1938, siendo José Ibáñez Martín el ministro de Educación 
Nacional desde 1939 hasta 1951 (anexo 25). Éste llevó a cabo una ruptura total y 
absoluta con la educación republicana, buscando “la vuelta a sus cauces de la religión, 
el orden y la propiedad” (Navarro, 1990, p.32), además de “una escuela pobre, en 
cantidad y calidad” (Navarro, 1990, p.33), que se desarrolló a través de la segregación 
por sexos en las aulas, ya que la educación que recibieron niños y niñas no fue la 
misma, la obligatoriedad de la enseñanza en castellano por encima de otras lenguas 
como el catalán o la enseñanza de la gloriosa historia de la nación. 
La represión fue exhaustiva, incluso más que en otros ámbitos del país. Los maestros 
fueron perseguidos y depurados si no quedaban adheridos a las enseñanzas e ideas 
del régimen, llegando incluso a ser asesinados. Desapareció toda referencia a la 
Institución Libre de Enseñanza, las escuelas laicas, y todos los libros de texto y 
materiales pedagógicos fueron revisados y eliminados, mediante una Orden de 4 de 
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septiembre de 1936 dedicada a ello, creando materiales nuevos que reflejasen la 
nueva situación que vivió el país, buscando que, 
en los libros no haya cosa alguna que se oponga a la moral cristiana, ni a los sanos 
ideales de ciudadanía y patriotismo, que deben arraigar en el ánimo de los adolescentes, 
como la mejor cosecha en la obra de la educación. (Orden de 4 de septiembre de 1936, 
p.1) 
La situación en las bibliotecas fue todavía más extrema, puesto que gran parte de la 
bibliografía que se encontraba en ellas fue suprimida y los profesionales que se 
encargaban de su funcionamiento fueron perseguidos. Este proceso de depuración se 
prolongó durante muchos años, teniendo especial incidencia hasta el final de los años 
40. 
Respecto a la legislación educativa, encontramos varias normas legales 
necesariamente destacables. Los primeros pasos de la educación franquista surgen 
con la Ley de Jefatura del Estado de 1938, desarrollada en plena guerra civil, y que se 
recoge anteriormente. En el año 1940 se creó el Consejo Nacional de Educación para 
regular y controlar el sistema educativo, “compuesto en su totalidad por personas 
adictas al régimen” (García, 1994, p.850). Posteriormente, en el año 1943 se proclama 
una nueva ley basada en la educación universitaria, a través de la cual la universidad 
debe ser “católica, patriótica, falangista e imperial” (Viñao, 2014, p.27), buscando 
formar a las élites sociales para incorporarse al mercado laboral propio de la dictadura. 
Dos años más tarde, en 1945, surge la primera gran ley educativa, la Ley de 
Educación. Esta ley, creada a imagen y semejanza de la educación religiosa que 
pretendía la Iglesia católica, “se puede considerar como el mejor compendio de lo que 
significó la educación nacional-católica del régimen franquista” (Cruz, 2016, p.42). 
Partiendo como principal objetivo de la misma la lucha “contra el materialismo ateo, la 
supervivencia de su ser histórico, la paz interior y el desenvolvimiento de su potencia 
espiritual, a través de las generaciones fecundas […] sin un anudamiento y enlace con 
la tradición pedagógica nacional”, (p.385), defiende en su artículo primero la necesidad 
de “infundir en el espíritu del alumno el amor y la idea del servicio a la Patria, de 
acuerdo con los principios inspiradores del Movimiento” (p.387).  
El sistema educativo quedó estructurado en dos etapas, de seis a diez años, y una 
segunda etapa desde los diez a los doce años, y la Iglesia se adjudicó el derecho a la 
creación de centros educativos de diversa índole. A su vez, el artículo tercero otorga a 
la Iglesia la capacidad de vigilar e inspeccionar la doctrina moral y los contenidos 
religiosos en todos los centros educativos.  
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La última ley de esta etapa, con Joaquín Ruiz-Giménez (anexo 26) como líder del 
ministerio desde 1951, fue nombrada como Ley de Enseñanzas Medias, en 1953, que 
regulaba la enseñanza en la segunda etapa educativa. Esta ley, que contaba con el 
beneplácito del Vaticano, continuaba con una fuerte base religiosa católica, aunque el 
poder de la Iglesia quedaba reducido frente a la ley de 1938. Gracias a esta ley, los 
centros privados aumentaron, quedando principalmente en manos de congregaciones 
religiosas como los Jesuitas.  
Segunda etapa (1959 – 1975)  
La llegada de los tecnócratas del Opus Dei con la aplicación de sus nuevas medidas 
económicas basadas en el aumento de los ingresos y de la inversión extranjera, indujo 
a España a un crecimiento inaudito, que a su vez, influyó de forma directa en la 
educación del país, que comenzó un proceso de apertura hacia nuevas influencias, 
siempre y cuando fuesen acordes al régimen.  
Los años 60 han sido denominados como los años dorados del franquismo, debido a 
la gran mejoría económica que se debió principalmente a tres factores: la repatriación 
de dinero por parte de los inmigrantes españoles, el aumento del comercio 
internacional como consecuencia del aperturismo del país y el incremento del turismo, 
que aumentó en más de 25 millones de personas en apenas diez años. Además, esto 
hizo que España sufriese una transformación, desde un país plenamente agrario hacia 
un país industrial. 
Al igual que la economía, la educación también sufrió su proceso de desarrollo. Con la 
caída de Ruiz-Giménez del ministerio, debido a las revueltas estudiantiles 
universitarias de 1956, el falangista Jesús Rubio García-Mina (anexo 27) toma su 
relevo, siendo éste el primer falangista en ocupar la cartera. García-Mina fue sustituido 
por Manuel Lora Tamayo (anexo 28), en 1962, en el que hay que destacar la creación 
de una campaña de alfabetización para las clases desfavorecidas en el año 1963, o el 
aumento de la educación obligatoria hasta la edad de 14 años en el año 1964. 
También se promovió la creación de escuelas para la primera y segunda enseñanza, 
aunque no tuvo un desarrollo tan ambicioso como el que se esperaba.  
A nivel didáctico y organizativo, es necesario resaltar la aparición del concepto y 
desarrollo de las unidades didácticas como forma de secuenciación y organización de 
la enseñanza, la concreción de los niveles mínimos por cursos y la creación de dos 
pruebas de nivel estatales para la promoción de curso. 
Los cambios económicos y educativos trajeron consigo el despertar social, con una 
sociedad más moderna e industrializada y con huelgas en las zonas mineras de 
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Asturias, en sectores progresistas de la Iglesia, y de estudiantes universitarios, con 
“revueltas, huelgas, asambleas, manifestaciones y rechazo de las estructuras 
representativas impuestas a través del Sindicato Español Universitario” (Viñao, 2014, 
p.28), que acabaron en la creación del Sindicato Democrático de Estudiantes, un 
sindicato estudiantil para la lucha contra la dictadura.  
A pesar de estas reivindicaciones, los cambios políticos no llegaron. Con estos 
movimientos sociales surgió un nuevo movimiento o partido político en el País Vasco, 
Euskadi Ta Askatasuna (en adelante, ETA), que se organizó como un grupo de lucha 
armada, partidario de la liberación de la nación vasca.  
En 1966 se proclamó una de las leyes más importante del régimen, por no decir la de 
mayor importancia, la Ley Orgánica del Estado, una especie de Constitución de 
sesenta y tres artículos, buscando “culminar la institucionalización del Estado nacional” 
o “delimitar las atribuciones ordinarias de la suprema magistratura del Estado al 
cumplirse las previsiones de la Ley de Sucesión” (p.466) entre otros aspectos, siendo 
respaldada por una consulta popular. También surgió en el mismo año una polémica 
ley, la Ley de Prensa e Imprenta, que trajo, 
grandes avances en el tema de la censura y la toma de decisiones de los medios de 
comunicación, utilizada por los gobiernos franquistas […] para contrarrestar las 
discrepancias de las que algunos medios se hacían eco o porta-voces, o bien para 
perseguir a periódicos, periodistas o empresarios de prensa que no se mostraban dóciles 
a sus dictados. (Barrera, 2012, p.140)  
El año posterior surgió la Ley de Libertad Religiosa, acorde a la doctrina del Concilio 
Vaticano II, aunque España debía seguir siendo católica en todas sus vertientes. Este 
año también fue de gran importancia porque Carrero Blanco pasó a ocupar la 
vicepresidencia del gobierno en el mes de septiembre, llegando a desarrollar 
funciones propias del presidente como tal. Con su llegada a la vicepresidencia, 
Carrero Blanco (anexo 29) comenzó a presionar al generalísimo para que nombrase 
como su sucesor a Juan Carlos, por lo que dos años más tarde, el 22 de julio de 1969, 
Juan Carlos de Borbón fue nombrado sucesor de Franco en las Cortes Generales. De 
forma paralela, numerosas organizaciones de izquierdas, favorables a la república 
como el PSOE o la CNT, comenzaron a organizarse en clandestinidad para llevar a 
cabo una oposición al régimen, que se vio obligado a crear el Tribunal de Orden 
Público para condenar todo tipo de oposición en contra de Franco y el sistema.  
En el año 1969 comenzó la considerada última etapa de la dictadura, el 
tardofranquismo, que finalizó con la muerte del dictador, en 1975. Esta etapa, 
caracterizada por el gobierno monocolor de Carrero Blanco y el movimiento etarra, 
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constató el ocaso de la dictadura, ya que “no podía ocultarse el deterioro progresivo 
que sufría el general Franco, sobre todo en los encuentros que celebraba con 
dirigentes extranjeros” (Sánchez, 2015, p.333).  
Esta etapa comenzó con la aprobación de la última ley educativa de la dictadura, la 
Ley General de Educación, 14/1970, de 4 de agosto (en adelante, LGE), con Villar 
Palasí en el Ministerio de Educación (anexo 30). Esta ley estaba precedida por la 
aparición del Libro Blanco en el que se criticaba la situación educativa franquista, no 
preparada para las nuevas corrientes laborales y sociales que llegaban a nuestro país, 
como la industrialización, tal y como recoge la propia ley, que declara la necesidad de 
“proporcionar oportunidades educativas a la totalidad de la población para dar así 
plena efectividad al derecho de toda persona humana a la educación y ha de atender 
a la preparación especializada […] que requiere la sociedad moderna” (LGE, 1970, 
p.12525).  
La LGE fue diseñada por un equipo de tecnócratas, siguiendo la línea del gobierno 
actual, más técnico y menos ideológico, que era consciente de las dificultades que 
atravesaba la dictadura, preocupados por la calidad de la enseñanza de los escolares 
y buscando “hacer frente a graves problemas como los altos porcentajes de 
analfabetismo, las bajas cifras de escolarización en educación preescolar y la 
deficiente escolarización en Enseñanza Primaria en relación con otros países 
europeos” (Párraga, 2010, p.15), además de la “configuración de un sistema educativo 
centralizado” (Bernal, Cano, & Lorenzo, 2014, p.58). 
Esta ley trajo consigo una nueva división en la enseñanza, estructurada en tres 
bloques diferenciados y sucesivos: la etapa preescolar, no obligatoria; la etapa de 
Educación General Básica, EGB; y Bachillerato o Formación Profesional, más abierto 
a las clases sociales y menos elitista que en las etapas anteriores.  
En otro orden de cosas, las protestas sociales en apoyo a ETA aumentaban, 
especialmente en el territorio vasco, recibiendo incluso el apoyo de parte del clérigo, 
pidiendo clemencia para los encausados en los juicios de Burgos. El 20 de diciembre 
de 1973, Carrero Blanco fue asesinado por la banda terrorista (anexo 31), abriendo 
una grave crisis en el gobierno, que acabó por declarar a Arias Navarro como 
presidente del gobierno en enero de 1974 (anexo 32).  
A su vez, el año 1973 será decisivo en la educación en todos sus niveles y ámbitos, 
público y privado, ya que surgió la primera huelga de profesorado de Educación 
Primaria del régimen, que buscaba mayores libertades educativas y mejoras laborales 
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y salariales con la llegada del último ministro de educación de la dictadura, Julio 
Rodríguez.  
La crisis en la dictadura siguió patente, y en abril de 1974, un golpe militar hizo caer la 
dictadura de Salazar, en Portugal, quedando solo España como único país con una 
dictadura en el poder, aspecto que deslegitimaba a Franco, que veía cómo su poder 
estaba llegando a su fin. Los rumores sobre los problemas de salud de Franco cada 
vez eran mayores, y esto fue aprovechado por parte de la oposición que siguió 
agrupándose y ejerciendo presión, especialmente desde el Partido Comunista 
Español, con Santiago Carrillo al frente, que intentó por todos los medios recabar 
apoyos internacionales para poner fin a la dictadura.  
Unido a todos estos acontecimientos, la situación económica no mejoraba, por lo que 
España entró en una situación de inflación. Los años dorados se habían esfumado, el 
desempleo aumentaba, la sociedad había perdido el miedo a manifestarse y ETA 
seguía con sus atentados. 
El 20 de noviembre de 1975, a las 5:25 horas, Franco muere, asumiendo Juan Carlos 
de Borbón las funciones de Jefe de Estado. Arias Navarro fue el encargado de 
dirigirse a la nación para anunciar su fallecimiento (anexo 33), a través de las 
siguientes declaraciones:  
Españoles, Franco ha muerto. El hombre de excepción que antes Dios y ante la historia 
asumió la inmensa responsabilidad del más y exigente sacrificado servicio a España, ha 
entregado su vida quemada, día a día, hora a hora en el cumplimiento de una misión 
trascendental. (rtve, 1975). 
4.2. LA EDUCACIÓN EN LA II REPÚBLICA VS EN EL 
PERIODO FRANQUISTA. COMPARATIVA DE ASPECTOS 
DE INTERÉS 
Para poder comprender de una forma más adecuada y precisa la educación en los 
periodos históricos que actúan como eje de este TFG, se considera preciso efectuar 
una comparativa de cuatro campos de estudio educativos, que por unos u otros 
motivos, han sido considerados de gran importancia como son, el ideario e influencias 
pedagógicas sobre las que se fundamentaba la educación, el papel de la mujer en el 
sistema educativo, la situación de la Educación Infantil en los años de República y 
dictadura y el estudio de los materiales de enseñanza a partir de una obra para niñas 
de la dictadura. 
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4.2.1. Idearios e influencias pedagógicas 
Si hablamos de la pedagogía y los modelos pedagógicos que sirvieron como base 
para el desarrollo de la educación republicana, es imprescindible hacer alusión a tres 
de ellos: la Institución Libre de Enseñanza, el movimiento de la Escuela Nueva y la 
educación socialista. 
La ILE surge en el año 1876 de manos de un grupo de intelectuales krausistas, 
“sistema filosófico […] según el cual el mundo es un ser finito que se desarrolla en el 
seno del Dios infinito, siendo Dios el fundamento personal del mundo” (Sánchez-Ortiz, 
1966, p.825), dirigidos por Sanz del Río, buscando la defensa de la libertad de cátedra 
y la enseñanza laica. 
La principal reforma pedagógica que se desarrolla en el seno de la ILE parte de las 
ideas y la dirección de Francisco Giner de los Ríos, catedrático de filosofía del 
Derecho, “un hombre de tradición oral” que buscaba como maestro “administrar el 
«Santo Sacramento de la conversación»” (Abellán, 1996, p.429). Giner buscó la 
revolución en la educación de la España de la época, ya que no se adecuaba a la 
realidad de la sociedad y además estaba en una posición de desventaja en 
comparación con la de otros países europeos. 
Para ello, desarrolló “todo un programa experimental de educación realmente inédito y 
revolucionario en la España de aquellos años” (Abellán, 1996, p.433), a través del cual 
se buscaba una educación armónica e integral a partir del desarrollo gradual de la 
persona, otorgando especial importancia a la educación intelectual, además de la 
dimensión física, estética y moral. 
Todo esto solo se podría lograr a través de una escuela laica, con una educación ni 
religiosa ni política, adaptada a los ideales de la Revolución Francesa, que preparara 
al niño para la vida. La educación se debe llevar a cabo de manera activa, gracias a 
“sustituir la coacción, la obligación y el mecanismo por el esfuerzo personal y la 
espontaneidad” (Fernández y Tamayo, 1976, p.7).  
De igual modo, la educación debe ser abierta y flexible, adaptada a las necesidades y 
características individuales de los alumnos, eliminando los exámenes, los libros de 
texto e introduciendo un nuevo modelo de colaboración con las familias, 
fundamentales en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
La segunda gran influencia parte de la Escuela Nueva, un movimiento contrario a la 
escuela tradicional que surge en el siglo XIX basado en el paidocentrismo, es decir, la 
enseñanza centrada en el alumno.  
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Este movimiento internacional, que se produjo en muchos ámbitos como la filosofía, la 
investigación, la pedagogía o la didáctica, buscaba proponer un nuevo modelo de 
educación, basado en una serie de ideales recogidos en la Liga Internacional de la 
Educación Nueva (anexo 34) entre los que destacan la individualidad del niño y su 
carácter propio, la dignidad o la cooperación. Su germen, que se encuentra en los 
periodos de la Ilustración y la Revolución Francesa, hace que este movimiento reciba 
influencias de ambos periodos, que han dado lugar a un modelo pedagógico basado, 
tal y como recoge Jiménez (2009), en “la concepción expuesta por Jean-Jacques 
Rousseau en El Emilio, donde el niño es un ser independiente y no un adulto en 
miniatura y, por ende, debe privilegiarse el desarrollo espontaneo y natural” (p.107). 
A su vez, este modelo también integra la importancia de la etapa de la niñez para la 
formación del hombre, y las ideas de diferentes autores como Pestalozzi, con la 
necesidad de “autoeducación por parte del niño y el respeto a los periodos naturales 
de su desarrollo” (Jiménez, 2009, p.107); Fröbel y la precisión del juego para el 
desarrollo del niño; y Herbat, que defiende “que solo se aprende aquello que interesa” 
(Jiménez, 2009, p.107).  
Todo esto se llevará a cabo a partir de un laboratorio de pedagogía práctica, basado 
en “los datos de la psicología del niño y en las necesidades de su cuerpo y de su 
espíritu” (Marín, 1976, p.29), a través de la interacción con la naturaleza y el campo, 
coeducando en ambos sexos y prestando especial importancia al “cultivo del juicio y 
de la razón” (Marín, 1976, p.31) con el uso del método científico.  
Para finalizar, cabe destacar la ideología socialista como influencia ideológica y 
pedagógica en la educación republicana de los años 30, realizada principalmente por 
Lorenzo Luzuriaga, pedagogo socialista encargado del diseño de las bases que dieron 
lugar, posteriormente, a la Ley educativa republicana, destacando la propuesta que 
éste efectúa de una nueva organización de la etapa educativa. 
Luzuriaga, dentro de su carácter socialista, siguió fielmente los postulados del partido 
en materia educativa, recogidos en el congreso socialista celebrado en julio de 1931, 
desarrollando un decálogo con 13 postulados (anexo 35) entre los que priman el 
carácter público de la educación y la obligación del Estado para ofertarla, la función 
social que debía poseer la educación junto con la capacidad de desarrollo del ser 
humano, la nueva ordenación de las etapas educativas, el descenso de nivel de la 
educación privada o la creación de consejos de maestros entre otros aspectos.    
En contraposición a estos modelos e ideas surge la educación en la etapa franquista, 
que busca romper con la doctrina republicana, y especialmente todas aquellas ideas 
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surgidas de la ILE, sin llegar a tener un modelo propio definido. De esa manera, 
Fernández (2012), defiende que “la nueva concepción ideológica […] recurrirá a la 
añeja polémica de la historia española decimonónica que enfrenta tradición y 
modernidad, carlistas y liberales y a laicismo y religión” (p. 211). 
El modelo fundamental de referencia será el religioso, católico, tradicional, a partir de 
la enseñanza de la moral y el dogma, acorde a la doctrina del Papa Pío XI, recogida 
en la encíclica Divini Illus Magistri, en la cual destaca como un error la coeducación, 
buscando la diferenciación entre sexos, en la que la mujer recibió una educación 
fundamentada en el sustento familiar y el cuidado del hogar.  
Al mismo tiempo, la Falange, partido único, también aportó ideas e influencias al 
sistema educativo, aunque en menor medida, buscando introducir en la educación los 
términos propios del fascismo y sus características, siempre con corte católico, 
además de la introducción de la educación militar, dirigida a la protección de la patria. 
La Falange recibió influjos de la Alemania nazi y la Italia fascista, por lo que gran parte 
de estas también se encontraban presentes en la educación, especialmente en las 
etapas más altas.   
Todas estas influencias quedaron canalizadas a partir del Frente de Juventudes, 
creado por Franco en el año 1940, para el control educativo y político de los niños y 
jóvenes del régimen.  
En pocas palabras, ambos periodos recibieron numerosas influencias nacionales e 
internacionales en sus modelos educativos y pedagógicos, aunque estas fuesen entre 
sí absolutamente antagónicas en su comparación (anexo 36). 
4.2.2. El papel de la mujer en la educación 
Si algo caracteriza bien al periodo de la II República, es que este fue un tiempo de 
mujeres, un periodo en el que se produjeron numerosos y revolucionarios cambios a 
favor de la mujer, que facilitaron su incorporación a diferentes sectores de los que 
estaban apartadas, especialmente al sector educativo y laboral. 
Anteriormente a la llegada de la República, la mujer estaba relegada a un segundo 
plano, evitando la vida pública y dedicada exclusivamente al cuidado del hogar y de la 
familia. Por ello, la República, desde sus inicios, otorgó especial importancia a la 
mujer. Entre los aspectos más destacables, se puede observar la aprobación del 
derecho al voto de la mujer, el 1 de octubre de 1931, o la igualdad de género recogida 
por la Constitución de la República a través de varios artículos en los que se prohibía 
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la distinción de sexos para el empleo, o la regulación del trabajo femenino y la 
protección de la maternidad, entre otros aspectos (anexo 37).  
Si nos centramos en el terreno educativo, tal y como cita Gil (2006), la sociedad sufría 
grandes problemas de alfabetización, que quedaban agravados especialmente en las 
mujeres, 
en los primeros años del siglo XX el analfabetismo entre las mujeres fue superior a la de 
los varones. La tasa de analfabetos en 1930 era elevada, un 30,8 por 100 –23,6 de los 
varones, 38,1, en las mujeres- pero, había descendido once puntos a lo largo de la 
década anterior y durante los años 30 lo haría en otro 9 %. (p. 97) 
Precisamente, para intentar erradicar el analfabetismo, la República puso en marcha 
numerosos planes educativos, a los que ya se ha hecho alusión y que han sido 
explicados en el apartado correspondiente de este TFG. Los líderes republicanos 
defendieron la educación como el método más eficaz para garantizar los derechos de 
todos los ciudadanos y lograr la igualdad de los mismos y, para ello, fueron líderes en 
la promoción de la coeducación, una educación mixta y en convivencia entre hombres 
y mujeres, buscando igualar la posición de la mujer a la del hombre y que ésta pudiese 
formar parte, de forma activa, en la sociedad. 
A su vez, “la profesión de maestra fue uno de los pocos ámbitos laborales en el que 
hasta el momento las mujeres habían ido conquistando un reconocimiento social y 
profesional” (Cobo, 2015, p.23), por lo que durante este periodo surgieron las 
denominadas Maestras de la República, un grupo de mujeres modernas, renovadoras 
e independientes que creían en la educación en igualdad, libertad y solidaridad. Su 
papel fue fundamental, ya que fueron las encargadas de asistir a jóvenes y adultos 
que buscaban formarse, especialmente en el ámbito rural, jugando también un papel 
muy importante dentro de las misiones pedagógicas.  
Además, éstas fueron muy activas en promover la introducción en la escuela y en los 
centros de enseñanza, metodologías y prácticas novedosas traídas de Europa, 
buscando la utilización de métodos pedagógicos innovadores que hiciesen avanzar a 
la educación española al mismo nivel que sus semejantes, “aún más cuando se trata 
del binomio escuela-familia, donde la socialización de los niños y niñas debe estar 
garantizada a través de esta doble vía” (Sánchez, 2010, p.120).  
De forma simultánea, su compromiso con la sociedad no quedó ahí, ya que muchas 
de ellas fueron capaces de dar un paso más y participar de forma activa en la política 
republicana, participando en campañas electorales a través de la oratoria y la lucha 
obrera.  
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Por el contrario, con la llegada de la dictadura, precedida por la guerra civil, los 
avances en los derechos y libertades de la mujer quedaron exterminados, volviendo a 
un modelo de mujer dedicada exclusivamente a su hogar y a la familia. El fin divino de 
la misma era la procreación, para ser educados sus hijos, junto con su marido, en la fe 
cristiana, buscando “revertir el proceso de las últimas décadas y buscar fórmulas 
educativas para evitar que las mujeres utilizaran la educación para irrumpir en 
espacios masculinos” (Canales, 2012, p.2). 
El franquismo como tal no poseyó una ideología clara sobre la mujer, sino que se 
limitó a tomar las corrientes católicas y conservadoras, además de recibir influencias 
de la Alemania nazi, en la que la mujer tenía encomendada una triple vía: niños, hogar 
e iglesia. A pesar de que las diferentes corrientes que formaban el régimen tenían 
diferencias constatables, ambos estaban de acuerdo en “dejar claro su desprecio 
hacia las chicas que estudiaban bachillerato o en la universidad y por consignar 
perentoriamente los peligros que para el orden social y familiar se derivaban de esta 
educación” (Canales, 2012, p.3). 
Para la dictadura, tal y como afirman Cuesta, Hernández, & Pérez (2019), la mujer era 
considerada “como un ser inferior espiritual e intelectualmente, que carecía de una 
dimensión social y política y que tenía una vocación inequívoca de ama de casa y 
madre”, por lo que su educación no podía ser la misma que la de los hombres. 
Como forma de control de la educación femenina, el régimen creó la Sección 
Femenina (anexo 38), dentro del seno de la FET y de las JONS, encabezada por Pilar 
Primo de Rivera, cuya principal misión pasó por “construir la personalidad de las 
mujeres españolas. Desean que sean buenas esposas, buenas cristianas y que amen 
a su país” (Rodríguez, 2015, p.27).  
Esta sociedad, desaparecida en el año 1977, se inspiró en las ideas de Primo de 
Rivera, régimen anhelado por Franco, que se pretendió recuperar en cierto modo, 
buscando fortalecer en la mujer una serie de juicios de obligado cumplimiento como la 
idea de la segregación por sexos en la educación y el trabajo, para que los niños 
desarrollasen tareas intelectuales, mientras que las niñas aprendiesen el cuidado del 
hogar, basados en figuras históricas españolas tradicionales, como pueda ser la figura 
idílica de Isabel la Católica.  
A su vez, la mujer tenía que asumir que su papel frente al hombre era secundario y 
que estaba en sumisión con él, ya que no estaba capacitada para llevar a cabo las 
mismas ocupaciones que los varones y debía limitarse a su cuidado. 
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Por otra parte, las mujeres también recibían una educación basada en el control de 
sus sentimientos, adaptados a conocer y satisfacer las necesidades y requerimientos 
de sus maridos, evitando contrariarlos y siguiendo siempre sus indicaciones. Otra de 
las características que éstas debían respetar era la formación de la mujer para ser la 
esposa perfecta y que todo hombre pudiese llegar a ser su marido, además del padre 
de sus hijos.  
Tampoco se podía obviar lo físico y estético, por lo que la Sección Femenina 
estableció una serie de directrices por las que la mujer “tiene que maquillarse antes de 
la llegada de su marido y lucir hermosa. Puede hacer deporte sin llevar trajes de 
deporte escandalosos a través de la gimnasia casera” (Rodríguez, 2015, p.28), 
siempre evitando el exterior, para evitar el escándalo público.  
Con las políticas aperturistas efectuadas por Franco a partir de los años 60, la 
situación de la mujer comenzó a cambiar, aunque no de forma notable, influido por los 
modelos de mujer que llegaban de países extranjeros, más avanzados e igualitarios. 
La mujer española comenzó a ver cómo las mujeres europeas no eran tan 
dependientes de sus maridos y en muchos países incluso llegaban a estar a su mismo 
nivel, por lo que se organizaron, de forma muy escasa, los primeros grupos de 
reivindicación, que se hicieron plenamente visibles con la muerte del dictador en el 
año 1975.  
Por tanto, las diferencias entre ambos periodos son visibles y notorias, características 
de la ideología imperante de cada uno, a pesar de que ambos fueron consecutivos en 
el tiempo. Muestra de ello es la comparativa que se presenta en el anexo 39.  
4.2.3. Situación de la Educación Infantil 
La Educación Infantil es, en muchos casos, la primera etapa de educación formal que 
reciben los niños y niñas y es de vital importancia, ya que en ella se produce gran 
parte del desarrollo cognitivo, motor y afectivo, constituyendo la base para su 
aprendizaje futuro. Es por esto que se ha de centrar la atención en el estudio de la 
situación de la Educación Infantil en la etapa republicana y franquista, para poder 
conocer y observar los cambios que se produjeron en ella. 
La llegada del siglo XX trajo consigo numerosos cambios renovadores en la 
educación, promovidos por la Escuela Nueva, buscando reivindicar “la significación, el 
valor y la dignidad de la infancia, se centra en los intereses espontáneos del niño y 
aspira a fortalecer su actividad, libertad y autonomía” (Narváez, 2006, p.630). Este 
movimiento penetró de forma directa en las escuelas de Educación Infantil 
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republicanas, ya que estas buscaban una formación renovadora, abierta y laica, 
centrada en la metodología activa. 
Las manifestaciones de la Escuela Nueva en la Educación Infantil llegaron 
principalmente a través del método Montessori, con especial incidencia en Barcelona, 
donde se funda la Sociedad Española Montessoriana en el año 1932, para promover 
por el territorio nacional, las ideas del método, basado en la libertad del desarrollo del 
niño, el juego y la interacción con el medio externo.  
A su vez, la educación republicana también se vio influenciada directamente por la 
Institución Libre de Enseñanza, buscando “educar al alumno en una doble perspectiva: 
de contenido y de autonomía moral personal” (Felipe, 2014, p.65); mediante la 
introducción de diferentes modelos pedagógicos renovadores como el método 
fröbeliano, otorgando especial importancia al trabajo de la estética en la etapa infantil. 
Durante la etapa republicana, la educación quedó dividida en tres etapas (anexo 6), 
siendo la educación infantil, denominada jardín de infancia, la primera de ellas. 
Comprendía desde los 4 hasta los 6 años y era gratuita y de carácter obligatorio. A su 
vez, también existieron las escuelas maternales, surgidas por petición parental, 
menormente reguladas y que comprendían desde los 2 hasta los 4-5 años.  
Pero si por algo se caracteriza la Educación Infantil en esta etapa, es por la 
importancia que la República otorgó a la atención preferente sobre la infancia, 
buscando una coordinación educativo-sanitaria, que pasó por la vinculación educativa, 
sanitaria e higiénica, para la búsqueda de una respuesta completa e interdisciplinar a 
las necesidades de los alumnos, a través del seguimiento exhaustivo de los mismos, 
mediante fichas de control antropométrico o campañas de vacunación entre otros 
aspectos.  
Con la llegada de la guerra civil, se vieron interrumpidas todas las nuevas experiencias 
que la república había introducido en la Educación Infantil. La guerra finalizó con un 
régimen dictatorial, en el cual se produjo un retroceso en los avances republicanos.  
Con Franco en el poder, la principal revolución republicana en la etapa infantil, la 
coordinación educativo, sanitaria e higiénica desapareció. Esta pasó a tener un 
carácter asistencial, que se llevó a cabo a través del Ministerio de Gobernación y de la 
Iglesia Católica, con Cáritas a la cabeza.  
La educación preescolar dejó de tener importancia, ya que el papel de la mujer en la 
sociedad era secundario, relegada al cuidado de los hijos y del hogar, por lo que la 
gran mayoría de los niños y niñas de la etapa no se incorporaban a la escuela hasta 
los 6 años.  
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En 1945 surgió la primera gran ley educativa de la dictadura, la Ley de Educación 
Primaria, dedicando dos artículos, 19 y 20, a la etapa infantil, en los cuales se definen 
y recogen las funciones de las escuelas maternales y de párvulos (anexo 40). 
SI observamos estos artículos, el profesorado debía ser exclusivamente femenino, ya 
que la mujer tuvo el papel del cuidado y asistencial y éstas debían estar diferenciadas 
por sexos, sin poseer en la mayoría de los casos los conocimientos para desarrollar la 
función docente. No se tuvieron en cuenta aspectos psicoevolutivos o educativos 
propios de la etapa de la infancia, ya que estas escuelas no poseían un carácter 
educativo. Su principal objetivo no era la enseñanza, sino la asistencia y el cuidado, 
siendo utilizadas para difundir los principios del régimen, con la importancia del hogar 
y la familia católica siendo obligación de la maestra enseñar “a rezar con unción, a 
tratar a sus compañeros con cariño, a respetar las cosas y ordenarlas, a obedecer con 
diligencia, y sea ella perenne ejemplo de bondad, rectitud y amor al trabajo” (Sánchez, 
2008, pp. 140-141). Al mismo tiempo, se produjo un desinterés por la función 
preventiva y compensatoria de la etapa, fundamentadas en identificar y ayudar a 
superar las dificultades de los alumnos.  
A causa de esto, y de la poca importancia que poseyó la etapa infantil, no existió un 
control de las escuelas de párvulos. Estas escuelas no quedaban registradas ni se 
fundamentaban en unas bases comunes, por lo que las diferencias entre ellas eran 
considerables. Así mismo, al no ser consideradas de importancia, las partidas 
económicas para su puesta en funcionamiento y desarrollo eran escasas, llevando a 
veces a condiciones inadecuadas para el trabajo con párvulos. 
Con la llegada del tardofranquismo y el principio del fin de la dictadura, la Ley General 
de Educación de 1970 buscó modernizar y adaptar la educación del país a la sociedad 
y los avances de la época. Esta ley, que dedica su capítulo II a los diferentes niveles 
educativos, regula, aunque de forma insuficiente debido a que la educación privada 
seguía predominando, la educación preescolar en sus artículos trece y catorce (anexo 
41) 
A pesar de ello, sí es cierto que la educación preescolar queda regulada en dos 
etapas voluntarias y gratuitas, siendo la primera de ellas el jardín de infancia, para 
párvulos de 2 y 3 años, consecutiva a la escuela de párvulos, para alumnos de 5 y 6 
años, en la que “tenderá a promover las virtualidades del niño” (LGE, 1970, p.12529).  
Además, se produce un salto en relación a la metodología utilizada en la escuela de 
párvulos, hablando ya de métodos activos y del “desarrollo de la espontaneidad, la 
creatividad y la responsabilidad” (LGE, 1970, p.12529), especialmente afectadas por la 
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llegada de nuevas influencias europeas a finales de los años 50, con mayor incidencia 
en Cataluña, con figuras tan destacadas como Marta Mata en la formación del 
magisterio preescolar.   
En definitiva, en la II República encontramos una educación preescolar avanzada y 
renovadora acorde a las influencias europeas, aunque insuficiente, que sufre un 
retroceso conforme a la ideología de la dictadura a partir del año 1939, quedando ésta 
relegada a un segundo plano y siendo innecesaria, debido a la presencia de la mujer 
en el hogar. La comparativa de la Educación Infantil en ambos periodos se puede 
consultar en el anexo 42.  
4.2.4. Los manuales escolares: “Cómo se educó Carmina”, 
un libro de lectura para niñas de la dictadura 
Los manuales escolares o libros de lectura, han sido y siguen siendo, materiales 
fundamentales en la educación en nuestro país, ya que éstos “se convierten en 
instrumentos de transmisión de información seleccionada y del conocimiento oficial, 
contribuyendo al proceso de construcción de las identidades individual y colectiva” 
(Mahamud, 2009, p.777).  
Si tenemos en cuenta que, en mayor o menor medida, los periodos históricos que se 
estudian en este trabajo se caracterizaron por una plena ideologización de la 
educación que se llevó a cabo en los mismos, los manuales escolares constituyeron 
un medio ideal para la propagación de las ideas y valores de la época, de manera 
directa o indirecta, en los escolares y en la población en general, puesto que 
“cristalizan las influencias pedagógicas, sociales, políticas e ideológicas que autores y 
sistema educativo, social y político querían ejercer sobre los alumnos de aquel 
momento” (Soto, 2006, p.184). 
Durante el periodo de la República se produjo una profunda renovación en los libros y 
materiales pedagógicos, asociada a la corriente renovadora de la educación que se 
efectuó en nuestro país, determinado por la importancia que se le otorgó a la 
educación. En los libros basados en las ideas de la ILE, era difícil encontrar alusiones 
a la religión, sino que éstos fundamentaban sus evidencias en el método científico, 
siendo de gran importancia para el desarrollo de la sociedad de la época.  
No se puede afirmar que la II República fue un periodo en el que la educación no 
recibió influencias ideológicas, ya que los gobiernos republicanos intentaron afianzar 
sus ideas sobre la República a través de la educación, pero sí que es necesario 
destacar la libertad que la educación y sus maestros poseyeron para formar a sus 
alumnos, cosa que no existió durante la etapa dictatorial, como se verá a continuación.   
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A su vez, el franquismo también llevó a cabo una gran renovación en los materiales y 
libros pedagógicos, motivada por la ruptura con la educación republicana, buscando la 
implantación de la ideología y valores propios del régimen, en los que, como se ha 
destacado anteriormente, la iglesia tenía plenos poderes para ejecutarlo. 
Como bien es sabido, y se dedica un apartado a su análisis en este TFG, la mujer 
recibió una educación durante la época franquista muy distinta a la del varón, ya que 
ésta no estaba destinada a cumplir los mismos objetivos vitales que el hombre. Para 
poder llegar a construir una imagen global del material escolar utilizado en el régimen, 
se va a realizar, en las siguientes líneas, un análisis de algunas de las partes más 
destacadas de uno de los manuales en mayor medida utilizados para la lectura de las 
señoritas en la dictadura, “Cómo se educó Carmina, un libro de lectura para niñas”. 
Este libro, que se publicó en el año 1950 en plena dictadura, firmado por Federico 
Torres, nace con la pretensión de actuar como un libro de lectura educativo para niñas 
en la etapa primaria, aunque pudo ser utilizado en años anteriores, pues dedica un 
capítulo a la entrada en el colegio con 5 años, buscando una instrucción en las 
usuarias del mismo que se identificaba plenamente con la concepción de la mujer de 
la época. 
El capítulo III (anexo 43), titulado “el bautizo” muestra una descripción exacta de la 
necesidad de introducir a los niños y niñas en la familia cristiana, eje de la educación 
franquista y necesaria para la construcción de la identidad de la mujer. En este 
capítulo, en el que se narra el bautizo de su protagonista, Carmina, se pueden 
identificar claras alusiones a la necesidad del bautismo, para “ser hija de Jesús -que la 
redimió como a todos los mortales, con su preciosísima sangre- y de la Santísima 
Virgen María, su madre” (Torres, 1950, p.13), que se ven complementadas con otras 
ideas que aluden a la importancia del catolicismo para las niñas de la época como la 
idea de que “Carmina dejó de ser morita, como decía la abuela, para convertirse en 
cristiana” (Torres, 1950, p.14). 
Este capítulo finaliza con un deber que todo lector debe cumplir, y es el deber de ser 
cristiano, “un deber altísimo al que se supeditan todos los demás deberes” (Torres, 
1950, p.15), ya que todos somos hijos de Dios, del padre, que a través de Jesús murió 
para nuestra salvación. Con estas líneas, desde nuestra opinión, se pretende inculcar 
la idea de salvación, instruyendo a las niñas en la necesidad de pertenecer a la familia 
cristiana para poder ser salvadas, llegando incluso a utilizar el miedo para la 
educación de las mismas, ya que si éstas no creen ni practican las ideas cristianas, no 
llegarán a la salvación.   
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Si se sigue profundizando en el mismo, en su capítulo VI (anexo 44) se narra el primer 
día de colegio de Carmina. Se considera oportuno destacar las pocas alusiones a los 
conocimientos que se enseñan en la escuela o al desarrollo del día en la misma, ya 
que éste solo se centra en describir las sensaciones de la niña durante el día, por lo 
que se puede inferir que esto no se realiza debido a las intenciones, en mayor o menor 
medida, que el régimen tuvo por evitar mostrarse como una dictadura hacia el exterior. 
En la página 35, la madre de Carmina alude a la necesidad de ir al colegio de la niña, 
“ya que si ésta permaneciese en casa acabaría por convertirse en una cabrita más del 
corral” (Torres, 1950, p.35). Es, cuanto menos, anecdótica esta afirmación que realiza 
su madre, escrita por el autor del libro, ya que cualquier persona objetiva que conozca 
la educación del régimen es capaz de saber que si por algo se caracterizó la misma, y 
especialmente la de las mujeres, fue por la prohibición de la búsqueda de la razón y el 
pensamiento libre, promoviendo un adoctrinamiento continuo en las escuelas. Más 
adelante, al final del capítulo, se puede encontrar una clara y profunda descripción de 
cómo deber ser la educación de las niñas y el papel de los profesores, en este caso 
profesoras, en su educación, a través de ideas como la importancia de que los 
profesores nos eduquen en formación religiosa y patriótica, la necesidad de que las 
niñas reciban “una educación e instrucción adecuada a su sexo” (Torres, 1950, p.38), 
pues “su preparación para la vida es diferente a la de los niños, porque es también 
distinto el cometido que Dios les ha señalado” (Torres, 1950, p.38) o la obligación de 
que las niñas se parezcan “en lo humanamente posible al modelo divino que es la 
Santísima Virgen” (Torres, 1950, p.38). Estas citas, recogidas del capítulo en cuestión, 
son un evidente reflejo de que la educación femenina franquista, en manos del poder 
católico, era sexista y separatista, e incluso machista en algunos sentidos, denotando 
a la mujer como un ser inferior y evitando formar a las niñas por medio del reflejo en 
figuras femeninas independientes y de éxito. 
Para finalizar, se considera necesario destacar varios aspectos recogidos en el 
capítulo XVIII (anexo 45) denominado “labores femeninas”, en el que, como su título 
refleja, se desarrollan las diferentes tareas dedicadas exclusivamente a la mujer, como 
la costura o la cocina, ya que “toda mujer tiene obligación de saber coser y hacer 
labores. Es cosa consustancial con su sexo” (Torres, 1950, p.112). Además, estas 
labores deben realizarse para satisfacer las necesidades del hombre, tal y como 
afirma Carmina, cuando habla sobre los pañuelos que ha realizado a su padre, 
“pensando que eran para él y gozando de antemano en la alegría que iba a darle, todo 
mi esfuerzo me pareció pequeño” (Torres, 1950, p.112); una afirmación que deja 
patente, de forma rotunda, la subordinación de la mujer hacía el hombre, promovida 
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en la educación del régimen y contraria a cualquier concepción actual sobre la 
educación. Este capítulo finaliza con una serie de lecciones sobre el noble arte de la 
cocina, pieza fundamental del ama de hogar, la cual debe conocer en profundidad los 
utensilios y alimentos, ya que será la encargada de regalar una dieta equilibrada a los 
hombres de la casa.  
Gracias a materiales como este libro, que han sido conservados y publicados, somos 
capaces de conocer, de primera mano y a través del uso de fuentes primarias, la 
situación que vivió la educación en la dictadura, y en su defecto, las niñas, 
permitiéndonos analizar las influencias que estas recibieron, con el uso y la lectura de 
los libros y materiales plenamente cargados de autoridad e influencia de la dictadura, 
para poder comprender el papel de las mismas, que incluso llega a estar presente de 
forma actual en muchas mujeres que crecieron en el seno dictatorial.  
5. CONCLUSIONES 
La elaboración del presente trabajo, que ha partido de dos de los periodos históricos 
de mayor importancia de nuestra historia reciente, la II República y la dictadura 
franquista, ha sido un proceso de investigación que ha permitido conocer y profundizar 
en las principales características históricas, políticas y, especialmente educativas, de 
ambas etapas. Este TFG, que tiene su germen en la determinación por conocer la 
importancia que estos periodos tuvieron dentro de la construcción y evolución de la 
educación de nuestro país, ha sido un proceso complejo y extenso, debido a la gran 
cantidad de referencias que se pueden encontrar, habiendo utilizado solo aquellas que 
aportan, de forma objetiva y concreta, los conocimientos idóneos para su 
comprensión. 
Introduciéndonos en el tema objeto de estudio, la II República, a pesar de ser un 
periodo de corta duración, contribuyó al desarrollo de una serie de reformas 
necesarias para el país, especialmente a nivel educativo, buscando la modernización 
de la escuela basada en tres ejes, laicidad, gratuidad y coeducación, gracias a la 
sucesión de ministros que pasaron por la cartera de Instrucción Pública. Este periodo, 
que tuvo sus luces y sus sombras, supo responder a las demandas que precisaba la 
educación de la época, aunque a veces se pecase de exceso y no se tuviese la 
capacidad de trabajar para todo el espectro ideológico, conduciendo a la reversión de 
gran parte de las reformas acometidas con la llegada de la CEDA en 1933, y 
considerando que la República no se frustró ni fracasó, sino que, desde nuestra 
humilde opinión, la hicieron frustrarse aquellos generales que iniciaron un golpe de 
Estado contra el sistema.  
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Con la llegada de la mayor guerra de nuestro país, la educación, y el desarrollo de la 
vida en general pasó a un segundo plano, centrándose todos los esfuerzos en el 
conflicto bélico y en lograr conquistar el poder de nuestro país, utilizando la educación 
como arma de promoción de la ideología dominante y la transmisión de los valores de 
la misma, buscando el control de la sociedad y su afiliación a la causa. La guerra 
finalizó con la victoria del bando sublevado, el movimiento nacional que desembocó en 
una dictadura con una duración de casi 36 años, llevando a España a un retroceso en 
la educación y rompiendo de forma drástica con las reformas republicanas. El 
régimen, dirigido de forma omnipotente por Franco, impuso políticas del miedo y el 
revanchismo durante su duración, aunque sus años finales se caracterizasen por un 
aperturismo restringido al exterior.  
Por tanto, desde este trabajo se ha pretendido realizar una radiografía de la educación 
en ambas épocas, siempre de la forma más objetiva y realista posible, puesto que la 
bibliografía existente se caracteriza tanto por su amplitud en ideología como en la 
temática educativa. A pesar de la gran cantidad de materiales que se pueden 
consultar, la mayoría de ellos ponen de manifiesto la importancia y el beneficio de las 
reformas acometidas por la República, a pesar de que las principales críticas, a favor o 
en contra, aparecen cuando se destaca el papel que tuvo la Iglesia durante este 
periodo. 
Por el contrario, si se profundiza en la etapa de la dictadura, se pueden encontrar dos 
tipos de materiales claramente diferenciados. Los primeros parten de la defensa 
educativa del régimen, defendida por la necesidad de revertir la educación religiosa, 
llegada a ser considerada como maltratada durante la República, frente a todos 
aquellos que defiende la educación de la dictadura como un periodo de recesión, 
represión y exclusión, especialmente hacia la mujer, siendo ésta la posición 
predominante en la bibliografía total del régimen dictatorial. Cabe destacar que, a su 
vez, todos los textos sobre la época no muestran ningún problema en considerar al 
gobierno de Franco como un régimen dictatorial, dirigido por un militar que acaparó 
todos los poderes posibles. 
Si volvemos al inicio del trabajo, es oportuno resaltar la consecución, en mayor o 
menor medida, de los objetivos propuestos en este TFG, ya que se ha establecido un 
contexto a nivel histórico, político y educativo en ambas épocas, constituyendo éste el 
eje central del trabajo, actuando como motor para el desarrollo y comprensión de la 
situación que vivió el país en las épocas descritas. A su vez, se ha efectuado una 
comparativa de diferentes aspectos educativos de interés, entre los que destaca el 
papel de la Educación Infantil.  
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El conjunto de los aspectos estudiados, analizados e investigados, permiten destacar 
la importancia que tiene comprender estos periodos históricos para entender la 
educación y el sistema educativo actual, así como las futuras reformas que se 
efectuarán en el mismo, ya que como afirmó el dramaturgo español Jacinto Benavente 
y Martínez, “una cosa es continuar la historia y otra repetirla”.  
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Composición del Gobierno Provisional de la II República 
CARGO NOMBRE 
Presidente Niceto Alcalá-Zamora y Torres 
Ministro de Instrucción Pública Marcelino Domingo Sanjuán 
Ministro de Justicia Fernando de los Ríos Urruti 
Ministro de Hacienda Indalecio Prieto Tuero 
Ministro de Fomento Álvaro de Albornoz Liminiana 
Ministro de Trabajo Francisco Largo Caballero 
Ministro de Estado Alejandro Lerroux García 
Ministro de Economía Luis Nicolau d’Olwer 
Ministro de Guerra Manuel Azaña Díaz 
Ministro de Marina Santiago Casares Quiroga 
Ministro de Gobernación Miguel Maura Gamazo 
Ministro de Comunicaciones Diego Martínez Barrio 
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Figura 3. Articulo 3º de la Orden de 29 de mayo de 1931 por la que se crean las 
Misiones Pedagógicas. Fuente: Decreto de 29 de mayo de 1931 por el que se crea el 






Anexo 5.  
Tabla 2.  
Composición del Patronato de Misiones Pedagógicas 
Presidente D. Manuel B. Cossío. 
Vocales 
Director del Museo Pedagógico, Vicepresidente.  
Ballester Gozalvo (D. José). 
Barnés (D. Francisco). 
Bello (D. Luis). 
Cebrián de Zulueta (Dña Amparo).  
Esplá (D. Osear). 
Llopis (D. Rodolfo). 
Llorca (D. Ángel). 
Machado (D. Antonio). 
Martínez Gil (D. Lucio). 
Navarro de Luzuriaga (Dña María Luisa).  
Pascua (D. Marcelino). 
Rioja (D. Enrique). 
Salinas (D. Pedro). 
Uña y Sartou (D. Juan). 
Vocal-Secretario A. Santullano (D. Luis). 

















Anexo 6.  
Tabla 3.  
Estructura del Sistema Educativo propuesta por Lorenzo Luzuriaga 
Primer grado 
1º ciclo: Jardín de 
Infancia 4-6 años Gratuito y obligatorio 2º ciclo: Escuela 










16-18 años  
Tercer grado Universidad 18 años Formación científica y técnica 





















Anexo 7.  
Tabla 4.  
Artículos sobre educación en la Constitución Española de la II República 
ARTÍCULO 48 
El servicio de la cultura es atribución esencial del Estado, y lo prestará mediante instituciones educativas 
enlazadas por el sistema de la escuela unificada.  
La enseñanza primaria será gratuita y obligatoria.  
Los maestros, profesores y catedráticos de la enseñanza oficial son funcionarios públicos. La libertad de 
cátedra queda reconocida y garantizada.  
La República legislará en el sentido de facilitar a los españoles económicamente necesitados el acceso a 
todos los grados de enseñanza, a fin de que no se halle condicionado más que por la aptitud y la 
votación.  
La enseñanza será laica, hará del trabajo el eje de su actividad metodológica y se inspirará en ideales de 
solidaridad humana.  
Se reconoce a las Iglesias el derecho, sujeto a inspección del Estado, de enseñar sus respectivas 
doctrinas en sus propios establecimientos.  
ARTÍCULO 49 
La expedición de títulos académicos y profesionales corresponde exclusivamente al Estado, que 
establecerá las pruebas y requisitos necesarios para obtenerlos aun en los casos en que los certificados 
de estudios procedan de centros de enseñanza de las regiones autónomas. Una ley de Instrucción 
pública determinará la edad escolar para cada grado, la duración de los períodos de escolaridad, el 
contenido de los planes pedagógicos y las condiciones en que se podrá autorizar la enseñanza en los 
establecimientos privados.  
ARTÍCULO 50 
Las regiones autónomas podrán organizar la enseñanza en sus lenguas respectivas, de acuerdo con las 
facultades que se concedan en los Estatutos. Es obligatorio el estudio de la lengua castellana, y ésta se 
usará también como instrumento de enseñanza en todos los Centros de instrucción primaria y 
secundaria de las regiones autónomas. El Estado podrá mantener o crear en ellas instituciones docentes 
de todos los grados en el idioma oficial de la República.  
El Estado ejercerá la suprema inspección en todo el territorio nacional para asegurar el cumplimiento de 
las disposiciones contenidas en este artículo y en los dos anteriores.  
El Estado atenderá a la expansión cultural de España estableciendo delegaciones y centros de estudio y 
enseñanza en el Extranjero y preferentemente en los países hispanoamericanos. 
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Anexo 11.  
Tabla 5.  
Manifiesto del Frente Popular del 16 de enero de 1936 
Los partidos republicanos Izquierda Republicana, Unión Republicana y el Partido Socialista, en 
representación del mismo y de la Unión General de Trabajadores; Federación Nacional de juventudes 
Socialistas, Partido Comunista, Partido Sindicalista, Partido Obrero de Unificación Marxista, sin perjuicio 
de dejar a salvo los postulados de sus doctrinas, han llegado a comprometer un plan político común que 
sirva de fundamento y cartel a la coalición de sus respectivas fuerzas en la inmediata contienda electoral 
y de norma de gobierno que habrán de desarrollar los partidos republicanos de izquierda, con el apoyo 
de las fuerzas obreras, en el caso de victoria. Declaran ante la opinión pública las bases y los límites de 
su coincidencia política, y además la ofrecen a la consideración de las restantes organizaciones 
republicanas y obreras por si estiman conveniente a los intereses nacionales de la República venir a 
integrar en tales condiciones el bloque de izquierdas que debe luchar frente a la reacción en las 
elecciones generales de diputados a Cortes.  
I. Como suplemento indispensable de la paz pública, los partidos coaligados se comprometen: 
1.a A conceder por ley una amplia amnistía de los delitos político-sociales cometidos posteriormente a 
noviembre de 1933, aunque no hubieran sido considerados como tales por los Tribunales. Alcanzará 
también a aquellos de igual carácter no comprendidos en la ley de 24 de abril de 1934. Se revisarán, con 
arreglo a la ley, las sentencias pronunciadas en aplicación indebida de la de Vagos, por motivos de 
carácter político; hasta tanto que se habiliten las instituciones que en dicha ley se prescriben, se 
restringirá la aplicación de las mismas y se impedirá que en lo sucesivo se utilice para perseguir ideas o 
actuaciones políticas. 
III. Los republicanos no aceptan el principio de la nacionalización de la tierra y su entrega gratuita a los 
campesinos, solicitada por los delegados del partido socialista. Consideran convenientes las siguientes 
medidas, que proponen la redención del campesino y del cultivador medio y pequeño, no sólo por ser 
obra de la justicia, sino porque constituye la base más firme de reconstrucción económica nacional:  
1.a Como medidas de auxilio al cultivador directo: Rebaja de impuestos y tributos. Represión especial de 
la usura. Disminución de rentas abusivas. Intensificación del crédito agrícola. Revalorización de los 
productos de la tierra, especialmente del trigo y demás cereales, adoptando medidas para la eliminación 
del intermediario y para evitar la confabulación de los harineros. Estímulo del comercio de exportación de 
productos agrícolas.  
2.a Como medidas para mejorar las condiciones de la producción agrícola: Se organizarán enseñanzas 
agrícolas y se facilitarán auxilios técnicos por el Estado. Se trazarán planes de sustitución de cultivos e 
implantación de otros nuevos, con la ayuda técnica y económica de la Administración pública. Fomento 
de los pastos, ganadería y repoblación forestal. Obras hidráulicas y obras de puesta de riego y 
transformación de terrenos para regadío. Caminos y construcciones rurales. 
3.a Como medidas para la reforma de la propiedad de la tierra: Derogarán inmediatamente la vigente ley 
de Arrendamientos. Revisarán los desahucios practicados. Consolidarán en la propiedad, previa 
liquidación, a los arrendatarios antiguos y pequeños. Dictarán nueva ley de Arrendamientos que asegure: 
la estabilidad en la tierra; la modicidad en la renta, susceptible de revisión; la prohibición del subarriendo 
y sus formas encubiertas; la indemnización de mejoras útiles y necesarias llevadas a cabo por el 
arrendatario, haciéndose efectiva antes de que el cultivador abandone el predio, y el acceso a la 
propiedad de la tierra que se viniera cultivando durante cierto tiempo. Estipularán las formas de 
cooperación y fomentarán las explotaciones colectivas. Llevarán a cabo una política de asentamiento de 
familias campesinas, dotándolas de los auxilios técnicos y financieros precisos. Dictarán normas para el 
rescate de bienes comunales. Derogarán la ley que acordó la devolución y el pago de las fincas a la 
nobleza. No aceptan los partidos republicanos las medidas de nacionalización de la Banca propuesta por 
los partidos obreros; conocen, sin embargo, que nuestro sistema bancario requiere ciertos 
perfeccionamientos, si ha de cumplir la misión que le está encomendada en la reconstrucción económica 
de España. 
VII. La República que conciben los partidos republicanos no es una República dirigida por motivos 
sociales o económicos de clase, sino un régimen de libertad democrática, impulsado por razones de 
interés público y progreso social. Pero precisamente por esa definida razón, la política republicana tiene 
el deber de elevar las condiciones morales y materiales de los trabajadores hasta el límite máximo que 
permita el interés general de la producción, sin reparar, fuera de este tope, en cuantos sacrificios hayan 
de imponerse a todos los privilegios sociales y económicos. No aceptan los partidos republicanos el 
control obrero solicitado por la representación del partido socialista. Convienen en: 
1.a Restablecer la legislación social en la pureza de sus principios, para lo cual dictarán las disposiciones 
necesarias para dejar sin efecto aquellas que desvirtúen su recto sentido de justicia, revisando las 
sanciones establecidas a fin de asegurar el más leal cumplimiento de las leyes sociales. 
2.a Reorganizar la jurisdicción de trabajo en condiciones de independencia, a fin no sólo de que las 
partes interesadas adquieran conciencia de la imparcialidad de sus resoluciones, sino también para que 
en ningún caso los motivos de interés general de la producción queden sin la valoración debida. 
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3.a Rectificar el proceso de derrumbamiento de los salarios del campo, verdaderos salarios de hambre, 
fijando salarios mínimos, a fin de asegurar a todo trabajador una existencia digna, y creando el delito de 
envilecimiento del salario, perseguible de oficio ante los Tribunales. 
VIII. La República tiene que considerar la enseñanza como atributo indeclinable del Estado, en el 
superior empeño de conseguir en la suma de sus ciudadanos el mayor grado de conocimiento y, por 
consiguiente, el más amplio nivel moral por encima de razones confesionales y de clase social. 
1.a Impulsarán, con el ritmo de los primeros años de la República, la creación de escuelas de primera 
enseñanza, estableciendo cantinas, roperos, colonias escolares y demás instituciones complementarias. 
Se ha de someter a la enseñanza privada a vigilancia, en interés de la cultura, análoga a la que se 
ejercite cerca de las escuelas públicas.  
2.a Crearán las enseñanzas medias y profesionales que sean necesarias para dar instrucción a todos los 
ciudadanos en condición de recibir la de estos grados. 
3.a Concentrarán las enseñanzas universitarias y superiores para que puedan ser debidamente servidas. 
4.a Pondrán en ejecución los métodos necesarios para asegurar el acceso a la enseñanza media y 
superior a la juventud obrera y, en general, a los estudiantes seleccionados por su capacidad. 
Los partidos coligados repondrán en su vigor la legislación autonómica votada por las Cortes 
constituyentes y desarrollarán los principios autonómicos consignados en la Constitución. 
Se orientará la política internacional en un sentido de adhesión a los principios y métodos de la Sociedad 
de Naciones. 
Por la Izquierda Republicana, Amós Salvador; por Unión Republicana, Bernardo Giner; por el Partido 
Socialista Obrero, Juan Simeón Vidarte y Manuel Cordero; por la Unión General de Trabajadores, 
Francisco Largo Caballero; por la Federación Nacional de Juventudes Socialistas, José Cazorla; por el 
Partido Comunista, Vicente Uribe; por el Partido Sindicalista, ängel Pestaña; por el Partido Obrero de 
Unificación Marxista, Juan Andrade. 
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Anexo 34.  
Tabla 6.  
Ideario de la Liga Internacional de la Educación Nueva 
IDEARIO DE LA LIGA INTERNACIONAL DE LA EDUCACIÓN NUEVA 
1. El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y para realizar en 
su vida la supremacía del espíritu. Aquella debe, pues, cualquiera que sea el punto 
de vista en que se coloca el educador, aspirar a conservar y aumentar en el niño la 
energía espiritual.  
2. Debe respetar la individualidad del niño. Esta individualidad no puede desarrollarse 
más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las potencias espirituales 
que hay en él.  
3. Los estudios, y de una manera general el aprendizaje de la vida, deben dar curso 
libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despiertan 
espontáneamente en él y que encuentran su expresión en las actividades variadas 
de orden manual, intelectual, estético, social y otros.  
4. Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disciplina personal y 
la disciplina colectiva se organicen por los mismos niños con la colaboración de los 
maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de las responsabilidades 
individuales y sociales.  
5. La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación y ser 
sustituida por la cooperación, que enseña al niño a poner su individualidad al 
servicio de la colectividad.  
6. La coeducación reclamada por la Liga —coeducación que significa a la vez 
instrucción y coeducación en común— excluye el trato idéntico impuesto a los dos 
sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejercer libremente 
sobre el otro una influencia saludable.  
7. La Educación Nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudadano capaz de cumplir 
sus deberes hacia su prójimo, su nación y la Humanidad en su conjunto, sino 
también al ser humano, consciente de su dignidad de hombre.  













Anexo 35.  
Tabla 7.  
13 decálogos socialistas para la Educación de la República 
13 DECÁLOGOS PARA LA EDUCACIÓN 
1. La educación, en todos sus grados y manifestaciones, es una función eminentemente pública. 
El Estado, como representante máximo de la vida nacional, es el llamado a realizarla. 
Corresponde, pues, al Parlamento la legislación de la enseñanza, y a los órganos y 
funcionarios del Estado su dirección, inspección y administración. Por delegación de aquél 
pueden tener participación en el régimen de la educación pública los organismos locales, 
provinciales o regionales, pero reservándose siempre el estado el control sobre las funciones 
de éstos y la facultad de retirar la autorización correspondiente cuando no cumplan 
debidamente sus fines educativos. Toda autorización de este género ha de ser concedida por 
el Parlamento. Tan pronto como sea posible procederá a discutir éste, para su aprobación, 
una ley general de enseñanza.  
2. La educación es también una función social. De la sociedad recibe los medios económicos 
necesarios para su subsistencia y a su vez da a ésta los medios culturales para su vida 
espiritual. Las entidades y organismos sociales: familia, comunidad local, vida profesional y 
entidades culturales tendrán, pues, participación en la educación pública, ofreciéndole los 
recursos de que disponen, pero sin intervenir en la vida interna de las instituciones 
educativas, que corresponde exclusivamente a los representantes del Estado y a los 
educadores. Para facilitar la relación entre la escuela y la casa, en las instituciones de 
educación se crearán consejos o comités de padres, que aportarán su consejo y ayuda en 
cuanto al aspecto social de aquéllas se refiere. La misma relación social se establecerá con 
las entidades locales, profesionales y culturales existentes en cada localidad.  
3. La educación se propone, ante todo, desarrollar al máximo la capacidad vital del ser juvenil e 
introducir a éste en las esferas esenciales de la cultura y de la vida de su tiempo. En este 
sentido, las instituciones pedagógicas pueden y deben educarle política, social, económica y 
religiosamente, capacitándole para participar en las actividades esenciales de la vida humana. 
Pero careciendo el ser juvenil de capacidad crítica suficiente, no se le deben imponer las 
normas o fines concretos de un partido, una clase, una profesión o una iglesia determinados. 
Las Instituciones pedagógicas no pueden convertirse en medios de propaganda política, 
social o religiosa, que debe estar reservada a los adultos. Al ser juvenil le debe quedar la 
posibilidad de opción en todas las manifestaciones en que aparezca radicalmente dividida la 
opinión de los hombres.  
4. Siendo la educación un servicio esencialmente público, la enseñanza privada sólo tiene razón 
de ser como medio de investigación y experimentación pedagógicas. Aunque las instituciones 
públicas han de disfrutar de autonomía para ensayar los nuevos principios y métodos de 
educación, las privadas, por la mayor libertad de sus movimientos, pueden realizar más 
ampliamente esas experiencias. Las instituciones de enseñanza privadas tampoco podrán 
servir de plataforma para la propaganda de ideas partidistas o dogmáticas. En defensa de los 
derechos del niño, los centros de educación no podrán ser fundados o inspirados por partidos 
políticos o instituciones catequistas. Sólo han de estar inspirados por fines estrictamente 
pedagógicos. En tal sentido, dada la falta de unanimidad de éstos, deberá respetarse la 
llamada libertad de enseñanza. Naturalmente, todos los centros privados estarán sometidos a 
la inspección del Estado para que sus fines pedagógicos no sean desvirtuados.  
5. La educación pública ha de tener en cuenta no sólo las capacidades y aptitudes del ser a 
educar. En este sentido todas las instituciones docentes estarán abiertas a todos los capaces, 
y se organizarán de suerte que exista una graduación y enlace ininterrumpidos entre ellas. La 
educación no tendrá, pues, en cuenta la situación económica de las familias para facilitar el 
acceso de los más capaces a todos los centros de educación. Estos serán desde luego 
gratuitos y ofrecerán becas de estudios a los alumnos especialmente dotados que no 
dispongan de recursos económicos. La gratuidad de la educación supone la provisión n 
gratuita de los libros y demás instrumentos de trabajo. El sostenimiento de la educación 
pública correrá principalmente a cargo del Estado, quien incluirá en sus presupuestos las 
cantidades necesarias para ello en una proporción no menor que la asignada a los demás 
servicios públicos (defensa nacional, obras públicas, etcétera). Pero también han de contribuir 
al sostenimiento de aquéllas los organismos locales, provinciales o regionales a los que se 
conceda alguna participación en el régimen de la enseñanza.  
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6. Respondiendo a los diversos estadios del desarrollo juvenil y a las necesidades culturales y 
profesionales, la educación se dividirá en tres grandes grados. La educación del primer grado 
comprenderá desde las cuatro a los doce años, divididos en dos ciclos: el jardín de la infancia, 
de los cuatro a los seis años, y la escuela básica, de los siete a los doce; ambos serán 
gratuitos y obligatorios para todos. La educación de segundo grado comprenderá de los trece 
a los dieciocho años, y se dividirá también en dos ciclos: el primero, complementario de la 
escuela básica, de los trece a los quince años, y como ésta gratuito y obligatorio, iniciando la 
formación profesional; el segundo, de los dieciséis a los dieciocho, preparatorio de la 
educación superior, también tratuito, pero no obligatorio y previa selección. Finalmente, la 
educación del tercer grado, a partir de los dieciocho años, para la formación científica y 
técnica en todo su desarrollo. Será gratuito, mas para el acceso a él se hará una rigurosa 
selección entre los especialmente capaces. En este tercer grado se incluyen las universidades 
y escuelas superiores especiales.  
7. Para la creación de las diversas instituciones educativas, se tendrán en cuenta las siguientes 
consideraciones. Los jardines de la infancia se crearán siempre que lo soliciten los padres de 
treinta niños y contribuyen los municipios a su sostenimiento. Las escuelas básicas se crearán 
a razón de cuarenta niños de matrícula en edad escolar, de seis a doce años. tendiéndose en 
el campo a establecerlas en los núcleos centrales o de mayor población, y a reducir, lo más 
posible, las escuelas unitarias, introduciéndose la graduación en todas ellas. En las 
poblaciones, no habrá ninguna escuela sin un mínimo de tres grados y un máximo de doce, 
en dos series de clases paralelas. Las escuelas de segundo grado de carácter obligatorio, 
para niños de trece a quince años, se crearán, en las pequeñas poblaciones, anejas a las 
escuelas básicas, y, en las mayores, independientemente de éstas, formando parte, con 
unidad de plan, de las de carácter voluntario para muchachos y muchachas de dieciséis a 
dieciocho años. Las instituciones de tercer grado se crearán en las mayores poblaciones, 
cuyos municipios contribuyan a su sostenimiento, por lo menos, con la mitad de los gastos.  
8. Dentro de la unidad del fin general de la educación antes indicado, y de los principios y 
métodos de la escuela activa, comunes a todos los grados e instituciones educativas. cada 
uno de éstos tendrá un fin particular, propio. En los jardines de la infancia predominarán las 
actividades físicas y artísticas, juegos, danzas, canto, construcciones, etc.). En las escuelas 
básicas, las materias de enseñanza se tratarán en una forma global o concentradas en 
grandes grupos, empleándose los métodos activos de trabajo. En las escuelas obligatorias de 
segundo grado, se ampliará la cultura general y se iniciará la preparación profesional para 
todos los alumnos, pasen o no a las escuelas de carácter voluntario. En éstas se terminará la 
cultura general y se dará la preparatoria para la enseñanza superior. Sólo en ellas se 
introducirá la especialización en tres ramas: ciencias, letras y tecnología. Finalmente, las 
instituciones de tercer grado tendrán la misión científica y profesional de las actuales 
universidades y escuelas superiores especiales.  
9. No existiendo razones psicológicas que se opongan a la educación en común de los alumnos 
de uno y otro sexo, y habiendo, en cambio, importantes motivos de índole social que la 
aconsejan, en todas las instituciones se establecerá la coeducación de los sexos. Sólo se 
introducirán entre los alumnos las separaciones que aconsejen las aptitudes psicológicas y 
profesionales, pero éstas se realizarán indistintamente con los alumnos de uno y otro sexo. La 
educación en común hará también más fácil la graduación de la enseñanza y más económico 
su sostenimiento.  
10. La insuficiencia de alcance de las instituciones de educación actuales, lo demuestra la 
existencia de las llamadas instituciones circum y post-escolares. Estas, en cuanto tengan 
carácter educativo, deben ser introducidas en la escuela como parte de ella, y en cuanto no lo 
tengan, ser incorporadas a las instituciones de asistencia social. Entre las instituciones 
complementarias que deben ser consideradas como elementos esenciales de la acción 
educativa de toda escuela, figuran: los campos de juego, las cooperativas escolares, las 
colonias de vacaciones, los talleres y bibliotecas, las salas de guarda, el cine y la radio 
escolares. los cursos complementarios, los campos agrícolas, los viajes y excursiones, la 
orientación profesional, etcétera. Las cantinas o comedores y los roperos no tienen razón de 
ser en la escuela, si la sociedad atiende, como es su deber, a satisfacer, por medio del 
trabajo, las necesidades económicas de sus miembros.  
11. La educación de los adultos, hoy casi abandonada, será debidamente atendida por medio: a) 
de clases para analfabetos; b) de cursos elementales de carácter general y tecnológico; c) de 
universidades populares, en las que no sólo se expliquen o divulguen conocimientos ya 
adquiridos, sino que también se realicen trabajos de investigación sobre temas sociales, 
económicos, históricos, científicos, etc. Los museos y monumentos artísticos, los campos de 
deportes, las salas de conciertos y los teatros serán puestos al servicio de la educación del 
pueblo, con visitas colectivas, representaciones y audiciones gratuitas, etc. Las sociedades y 
sindicatos profesionales tendrán una participación activa en la organización de estas 
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manifestaciones culturales.  
12. El magisterio de todos los grados de la enseñanza recibirá una preparación equivalente, 
dividida en dos partes: la general, que será dada en los centros educativos de segundo grado, 
y la técnica y profesional que será recibida en universidades y escuelas superiores 
especiales. La selección del magisterio para los diversos grados se hará sólo en vista de las 
aptitudes y afIciones de los aspirantes, reservándose el profesorado de las de tercer grado a 
los que mayor capacidad científica demuestren. La remuneración del personal docente de 
todos los grados será también equivalente, reconociéndose como únicas diferencias las que 
surjan del mayor rendimiento en el trabajo. En todo momento se facilitará al magisterio, ya 
colocado, el paso de unos grados a otros, también según sus aptitudes, aficiones y 
rendimiento. 
13. Así como el aspecto político de la educación ha de quedar reservado al Parlamento. el técnico 
o pedagógico ha de confiarse corporativamente al magisterio de todas las instituciones. Con 
este fin, en cada una de ellas se crearán consejos de maestros o profesores a los que se 
confiará la dirección de las escuelas dentro de las normas generales sefialadas por las leyes. 
Los maestros de todas las instituciones de una localidad, de una provincia y de una región 
constituyen a su vez consejos locales, provinciales y regionales, los cuales, por fin, enviarán 
sus representantes al Consejo pedagógico nacional, elegido directamente por aquéllos. A este 
Consejo nacional le corresponde la dirección técnica, pedagógica de todos los asuntos 
educativos, y su opinión será oída en los proyectos de ley del Parlamento. En el caso de que 
en éste exista representación corporativa, el magisterio de todos los grados tendrá 
participación en él por medio de los representantes que elija.  



















Anexo 36.  
Tabla 8.  
Comparativa general de los idearios e influencias pedagógicas entre la II República y 
el régimen de Franco 
INFLUENCIAS 
II REPÚBLICA DICTADURA FRANCO 
Institución Libre de Enseñanza Nacionalcatolicismo 
Socialismo Tradicionalismo 
Escuela Nueva Alemania nazi 
 Italia fascista 























Anexo 37.  
Tabla 9.  
Artículos de la Constitución Española de 1931 dedicados a la igualdad entre hombres 
y mujeres 
ARTÍCULO 25 
No podrán ser fundamento de privilegio jurídico: la naturaleza, la filiación, el sexo, la clase social, la 
riqueza, las ideas políticas ni las creencias religiosas.  
ARTÍCULO 36 
Los ciudadanos de uno y de otro sexo, mayores de veintitrés años, tendrán los mismos derechos 
electorales conforme determinen las leyes.  
ARTÍCULO 40 
Todos los españoles, sin distinción de sexo, son admisibles a los empleos y cargos públicos según su 
mérito y capacidad, salvo las incompatibilidades que las leyes señalen.  
ARTÍCULO 43 
La familia está bajo la salvaguardia especial del Estado. El matrimonio se funda en la igualdad de 
derechos para ambos sexos, y podrá disolverse por mutuo disenso o a petición de cualquiera de los 
cónyuges, con alegación en este caso de justa causa.  
Los padres están obligados a alimentar, asistir, educar e instruir a sus hijos. El Estado velará por el 
cumplimiento de estos deberes y se obliga subsidiariamente a su ejecución.  
Los padres tienen para con los hijos habidos fuera del matrimonio los mismos deberes que respecto de 
los nacidos en él.  
Las leyes civiles regularán la investigación de la paternidad.  
No podrá consignarse declaración alguna sobre la legitimidad o ilegitimidad de los nacimientos ni sobre 
el estado civil de los padres, en las actas de inscripción, ni en filiación alguna.  
El Estado prestará asistencia a los enfermos y ancianos, y protección a la maternidad y a la infancia, 
haciendo suya la “Declaración de Ginebra” o tabla de los derechos del niño.  
ARTÍCULO 46 
El trabajo, en sus diversas formas, es una obligación social, y gozará de la protección de las leyes.  
La República asegurará a todo trabajador las condiciones necesarias de una existencia digna. Su 
legislación social regulará: los casos de seguro de enfermedad, accidente, paro forzoso, vejez, 
invalidez y muerte; el trabajo de las mujeres y de los jóvenes y especialmente la protección a la 
maternidad; la jornada de trabajo y el salario mínimo y familiar; las vacaciones anuales remuneradas; 
las condiciones del obrero español en el Extranjero; las instituciones de cooperación; la relación 
económico jurídica de los factores que integran la producción; la participación de los obreros en la 
dirección, la administración y los beneficios de las empresas, y todo cuanto afecte a la defensa de los 
trabajadores.  
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Anexo 39.  
Tabla 10.  
Comparativa del papel de la mujer en la educación entre ambos periodos 
II REPÚBLICA DICTADURA FRANQUISTA 
Mujer y hombre iguales ante la ley Mujer subordinada y dependiente del hombre 
Coeducación Segregación por sexos 
Educación en mismo contenido en hombres y 
mujeres 
Educación en inteligencia y desarrollo para los 
hombres y en cuidado del hogar y del niño para 
mujeres 
Maestras de la República Sección Femenina 























Anexo 40.  
Tabla 11.  
Artículos de la Ley de Educación Primaria de 1945 sobre las Escuelas maternales y de 
párvulos 
ARTÍCULO 19 
Las Escuelas maternales y de párvulos serán creadas en lo núcleos de población que permitan 
matricula suficiente. Su instalación, disciplina y desenvolvimiento reflejarán la vida dei hogar, limpia, 
cuidada y alegre. Los conocimientos proporcionados en estas Escuelas no excederán nunca de 
aquellas experiencias y prácticas formativas propias de la psicología y corta edad de los párvulos. El 
profesorado será exclusivamente femenino.  
Las Escuelas maternales y de párvulos estarán en la relación constante que se reglamente con las 
instituciones sanitarias puericulturas de la localidad.  
La creación en suficiente número de estas Escuelas, será obligatoria en los centros industriales o 
agrícolas donde el trabajo condicionado de la madre exija el cuidado y custodia inteligente de los niños 
menores de seis años. 
Una disposición especial determinará los títulos o certificados que habiliten para el desempeño de esta 
función.  
ARTÍCULO 20 
Las Escuelas de párvulos podrán admitir indistintamente niños y niñas cuando la matrícula no permita 
división por sexos.  
A partir del segundo período, las Escuelas serán de niños o de niñas, con locales distintos, y a cargo 
de Maestros o Maestras, respectivamente.  
Las Escuelas mixtas no se autorizarán sino excepcl onalmente cuando el núcleo de la población no dé 
un contingente escolar superior a treinta alumnos entre los seis y los doce años, edad limite para poder 
acudir a este tipo de Escuela. 
Las Escuelas de párvulos y las mixta serán siempre regentadas por Maestras.  















Anexo 41.  
Tabla 12.  
Artículos de la Ley General de Educación de 1970 sobre la Educación preescolar 
ARTÍCULO 13 
Uno. La educación preescolar tiene como objetivo fundamental el desarrollo armónico de la 
personalidad del niño.  
Dos. La educación preescolar, que tiene carácter voluntario, comprende hasta los cinco años de edad 
y está dividida en dos etapas, que se desarrollarán:  
a) En el Jardín de la Infancia. para niños de dos y tres años. La formación, aunque estará 
originada sistemáticamente, tendrá un carácter semejante a la vida del hogar. 
b) En la Escuela de párvulos, para niños de cuatro y cinco años, la formación tenderá a 
promover las virtualidades del niño.  
Tres. En los Centros estatales la educación preescolar será gratuita y podrá serlo también en los 
Centros no estatales que soliciten voluntariamente el concierto  
ARTÍCULO 14 
Uno. La educación preescolar comprende juegos, actividades de lenguaje, incluida, en su caso, la 
lengua nativa, expresión rítmica y plástica, observación de la naturaleza, ejercicios lógicos  y 
prenuméricos, desarrollo del sentido comunitario, principios religiosos y actitudes morales.  
Dos. Los métodos serán predominantemente activos para lograr el desarrollo de la espontaneidad, la 
creatividad y la responsabilidad.  


















Anexo 42.  
Tabla 13.  
Comparativa general de la Educación Infantil entre la II República y el régimen de 
Franco 
II REPÚBLICA DICTADURA FRANQUISTA 
Carácter educativo Carácter asistencial 
Educación laica Educación católica 
Influencia ILE y de la Escuela Nueva Aislamiento influencias exteriores 
Dos etapas: 
- Escuelas Maternales: desde los 2 hasta 
los 4/5 años 
- Jardín de Infancia: Desde los 4 hasta los 
6 años 
Dos etapas: 
- Jardín de Infancia: desde los 2 hasta los 
3 años 
- Escuela de Párvulos: Desde los 5 hasta 
los 6 años 
Coordinación educativo, sanitaria e higiénica Coordinación inexistente 
Importancia aspectos psicoevolutivos y 
educativos del niño 
Importancia en la formación de la moral cristiana y 
la familia 




















Anexo 43.  
    
 
 
Figuras 30, 31 y 32. Capítulo III, el Bautizo. Fuente: Torres, F. (1950). Cómo se educó 










Figuras 33, 34 y 35. Capítulo VI, el primer día de clase. Fuente: Torres, F. (1950). Cómo 


























Figuras 36, 37, 38 y 39. Capítulo XVIII, labores femeninas. Fuente: Torres, F. (1950). 
Cómo se educó Carmina. Madrid: Hernando editores. 
